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Prólogo 


Uno de los problemas inherentes a la incorporación de la tecnología digital en 
los procesos educativos formales es el acceso a la tecnología y a los dispositivos 
digitales; no obstante, este aspecto ha experimentado mejoras significativas. En 
México, por ejemplo, las recurrentes aplicaciones de la Encuesta Nacional sobre 
Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) 
han revelado datos alentadores; cada día se observa un aumento en el número de 
usuarios de Internet, la brecha de género se está cerrando paulatinamente, todos 
los grupos etarios están siendo bien representados en este tema y, aunque las po- 
blaciones rurales siguen siendo las más marginadas, lentamente van accediendo 
a los servicios digitales básicos. Si esta esperanzadora tendencia se mantiene, es 
probable que en pocas décadas el acceso y uso a la tecnología digital dejen de ser 
un problema nacional relevante para convertirse en un problema limitado a gru- 
pos específicos. 

Sin embargo, emergen nuevos problemas que suscitan diversas preocupa- 
ciones dentro de la comunidad educativa. Resulta evidente que el mero acceso a 
la tecnología y a dispositivos digitales no es suficiente para igualar las oportunida- 
des educativas entre todas las personas, y mucho menos para mejorar las oportu- 
nidades de aquellos grupos históricamente discriminados. Diversos organismos 
internacionales, como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (Unesco), han destacado que el consumo de servicios edu- 
cativos en línea a través de dispositivos móviles conectados no garantiza un mejor 
aprendizaje; al contrario, en algunos casos, se han potenciado las distracciones, la 


> 


TWLIDIO VAISNTINI NOIDVINAI 


violencia virtual, el acoso, la ciberinseguridad, el desconcierto, el estrés y la con- 
fusión entre los usuarios. Este fenómeno se observa particularmente entre gru- 
pos que no han sido históricamente discriminados, es decir, entre quienes siempre 
han tenido pleno acceso a los servicios digitales, pero que ahora enfrentan nuevas 
dificultades para realizar procesos de aprendizaje satisfactorios. 

Si fuese necesario referenciar datos duros para demostrar lo anterior, basta 
recurrira los resultados de las diversas aplicaciones de la Encuesta Nacional sobre 
Discriminación (ENADIS), donde se muestra un crecimiento tanto en el número 
como en la gravedad de todos los tipos de discriminación, incluida la educativa. En 
otras palabras, aunque los datos alentadores de la ENDUTIH reflejan un aumento 
en el acceso de la población mexicana a la tecnología educativa, las preocupan- 
tes percepciones sobre discriminación de la ENADIS indican que este acceso no 
se traduce necesariamente en mejores resultados educativos o en una reducción 
de la desigualdad en la educación. Por lo anterior, la comunidad académica está 
enfocando su atención en los procesos y factores que obstaculizan el logro de re- 
sultados satisfactorios en la educación con tecnología digital. 

El libro EDUCACIÓN INCLUSIVA DIGITAL Superando las barreras para el 
aprendizaje es una iniciativa oportuna y muy bien estructurada para abordar este 
problema emergente. Es oportuna porque analiza los factores que están dificul- 
tando la inclusión educativa en un momento en que diversos estudios de carácter 
internacional están destacando la importancia de esta cuestión. Además, la obra 
está muy bien estructurada, ya que presenta las aportaciones teóricas desde un 
punto de vista integral; al interior del libro, los lectores encontrarán la perspectiva 
de las madres y los padres de familia, de la docencia, de las autoridades educati- 
vas, de la sociedad y de la discencia. 

Esta aproximación a la educación inclusiva digital es congruente con las pro- 
puestas que han surgido en la literatura científica. Es importante recordar que, a 
partir de la década de los noventa del siglo pasado, se extendió en Latinoamérica 
una visión predominantemente instrumentalista de la tecnología digital, cuando 
se creía que bastaba con incorporar hardware y software en los procesos educa- 
tivos formales para impulsar el desarrollo y el bienestar social. Esa visión tecno- 
logicista provocó que las políticas públicas se esforzaran en proveer dispositivos 
digitales a las escuelas y a las personas; sin embargo, pronto quedó claro que el 
mero acceso a los instrumentos digitales no garantizaba un mejor aprendizaje. 
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En la última década, los especialistas han desplazado al análisis de la brecha 
digital hacia los factores sociales, étnicos, económicos culturales, personales e 
institucionales que perpetúan disconformidades históricas y que están provocan- 
do nuevas desigualdades digitales. Hoy en día, es evidente que el término brecha 
digital resaltó la incapacidad de ciertos grupos para acceder a los servicios digita- 
les, pero no logra explicar por qué, incluso cuando esos grupos tienen acceso, no 
consiguen procesos de aprendizaje equitativos. En definitiva, el aprendizaje con 
tecnología digital es un fenómeno multifactorial y requiere un tratamiento com- 
plejo y creativo. 

Por tanto, este libro esclarece la importancia de incluir análisis socioeconó- 
micos, con una perspectiva que incluya género, situación geográfica, etnia, nivel 
educativo, edad, políticas públicas, entre otros aspectos; esto se debe a que se 
está revelando que la exclusión digital no solo es el resultado de discriminaciones 
previas, sino que también genera nuevas formas de exclusión. En otras palabras, 
el acceso a la tecnología digital puede ser difícil para muchas personas, pero una 
vez que se supera esta barrera, surgen diferentes formas de enseñar y aprender. 
Esta pléyade de hábitos educativos tiene resultados diferenciados y no siempre 
equitativos. 

Finalmente, un aspecto destacado del libro que usted tiene en pantalla es 
su profundidad teórica y su enfoque analítico riguroso, presentado de forma ac- 
cesible para un amplio grupo de la población; de esta manera, pueden identificar 
las dimensiones técnicas del fenómeno educativo digital, la dimensión cognitiva 
en el proceso educativo y, especialmente, los factores institucionales, políticos y 
socioculturales que impiden que la tecnología educativa despliegue plenamente 
lo que promete: una mejor educación. 

La agenda de trabajo para abordar el estudio de la inclusión educativa digital 
será un esfuerzo de largo aliento, pero con esta obra se ha iniciado y se sigue docu- 
mentando el camino de la mejor manera. 


Dr. Alexandro Escudero Nahón 
Universidad Autónoma de Querétaro 
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Introducción 


A lo largo del tiempo, la educación ha experimentado una variedad de cambios 
en sus procesos y estructuras, todos dirigidos hacia la mejora de su calidad; sin 
embargo, también se han observado prácticas educativas que evidencian la segre- 
gación de ciertos tipos de estudiantes, aquellos que, por diversas circunstancias, 
no cumplen con los estándares típicos de su edad. Aunque gradualmente esta si- 
tuación ha ido cambiando y se ha observado una mayor integración de estos estu- 
diantes en las aulas educativas, esto no es suficiente; la realidad actual demanda 
una educación verdaderamente inclusiva que permita a cada estudiante formar 
parte de la sociedad en la que se desenvuelve. En ese sentido, la educación inclu- 
siva busca proporcionar a todos los individuos las mismas oportunidades en los 
diferentes ámbitos y equiparlos con las herramientas y competencias necesarias 
para afrontar las diversas situaciones del contexto al que pertenecen (Andrade et 
al., 2020). 

Según Blanco (2009, como se citó en López et al., 2018), el derecho a la edu- 
cación está ampliamente reconocido en el ámbito internacional y en las legisla- 
ciones de todos los países; no obstante, este derecho puede ser interpretado de 
manera amplia o restringida. En su sentido más amplio, este derecho aspira a ga- 
rantizar una educación de "¡igual calidad paratodos, promoviendo los aprendizajes 
necesarios para el desarrollo personal y la participación en la sociedad, y el cono- 
cimiento y la vivencia de los derechos humanos” (p.3). 
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La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (Unesco, 2019) ha señalado que la inclusión es la respuesta a diferentes 
cuestionamientos que surgen de la diversidad individual y de la sociedad. Esta di- 
versidad se percibe como una alternativa que fortalece la participación activa de 
este fenómeno en las actividades cotidianas, incluyendo las relaciones familiares, 
educativas, laborales y, en general, todas las interacciones culturales, sociales y 
comunitarias. 

De acuerdo con el Foro Mundial sobre la Educación (2000), la educación in- 
clusiva ha sido implementada en todos los sistemas educativos del mundo como 
parte del compromiso establecido en el Marco de Acción de Dakar del 2000. Sin 
embargo, según Hurtado et al. (2019), en Latinoamérica, el progreso en este ám- 
bito ha sido notablemente lento, debido a una serie de factores sociales, económi- 
cos, culturales y otros relacionados con los actores educativos. En ese contexto, la 
mayoría de los países de la región no han asumido plenamente la responsabilidad 
que esto conlleva, y las políticas que han desarrollado o promovido "se han centra- 
do básicamente en dar un soporte teórico que permita su paulatina implementa- 
ción en el futuro, razón por la cual existen marcadas brechas entre las propuestas 
y la realidad" (Vega, 2021, s.p.). 

Por su parte, Ocampo (2017) conceptualizó la educación inclusiva como un 
proceso de formación donde confluyen aspectos sociales, políticos y educativos 
innovadores; este proceso busca reconocer la educación como un derecho funda- 
mental y promueve el establecimiento e implementación de un orden ético que 
responda a las necesidades de la sociedad. 

Según el Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo (Unesco, 
2020), la inclusión en la educación implica garantizar que cada estudiante se sien- 
ta valorado y respetado, y que pueda experimentar un sentido claro de pertenen- 
cia. No obstante, son numerosos los obstáculos que dificultan alcanzar este ideal. 
En este marco, la discriminación, los estereotipos y la alienación son causas co- 
munes de exclusión para muchos estudiantes. “Estos mecanismos de exclusión 
son esencialmente los mismos, independientemente del género, la ubicación, la 
riqueza, la discapacidad, el origen étnico, la lengua, la migración, el desplazamien- 
to, la orientación sexual, el encarcelamiento, la religión y otras creencias y actitu- 
des” (p.5). 

El Comité sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad señaló que: 
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La inclusión implica un proceso de reforma sistémica que conlleva cam- 
bios y modificaciones en el contenido, los métodos de enseñanza, los 
enfoques, las estructuras y las estrategias de la educación para superar 
los obstáculos con la visión de que todos los alumnos de los grupos de 
edad pertinentes tengan una experiencia de aprendizaje equitativa y 
participativa y el entorno que mejor corresponda a sus necesidades y 
preferencias. (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2016, p.4) 


Para Calderón et al. (2021), la educación inclusiva es un proceso que se fun- 
damenta en la necesidad de establecer una única escuela que evite cualquier for- 
ma de segregación, con el objetivo de garantizar que aprendamos a vivir juntos. 
Cuando se separa a los estudiantes en diferentes escuelas, se corre el riesgo de 
marginar a ciertos colectivos, ya sea por motivos étnicos, de origen, nivel socioe- 
conómico, discapacidad, entre otros. 

Por lo anterior, la educación inclusiva se sustenta en el paradigma de la in- 
clusión, que aboga por el acceso al aprendizaje de forma plena, mediante ajustes 
y estrategias adaptadas a las diferentes necesidades de los estudiantes (Azorín 8: 
Martínez, 2023). 

De esta forma, es indispensable tener pleno conocimiento y comprensión de 
la educación inclusiva, ya que esto permite la transformación de las prácticas edu- 
cativas y, a su vez, el cambio de pensamiento en el ámbito social, cultural, político 
y económico. Por ello, no basta trabajar únicamente en los escenarios escolares, 
es importante la participación e integración de los actores sociales, culturales, re- 
ligiosos y políticos para reconstruir la sociedad democráticamente; esto implica 
apostar por una educación que incluya atodos, independientemente de sus oríge- 
nes, condiciones de vida o necesidades educativas (Restrepo €: García, 2023). 

En este sentido, la inclusión debe ser entendida como un eje principal del 
sistema escolar que responde a la diversidad estudiantil en general y no solo se 
enfoca en aquellos alumnos que poseen una necesidad educativa especial (Ocete, 
2016). La educación inclusiva debe visualizar un modelo social diferente, uno que 
impulse al individuo a enfrentar los desafíos de la colectividad humana de esta 
nueva era, caracterizada por una multiplicidad de dimensiones y aristas políticas, 
sociales, económicas, culturales e históricas. Así, la educación inclusiva se centra 
en “la redefinición y reestructuración del sistema curricular, la gestión administra- 
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tiva, el proceso evaluativo, la didáctica, la práctica, y demás factores que inciden 
en la formación de la población estudiantil, a partir de la potencialización de sus 
capacidades" (Restrepo 8; García, 2023, p.128). 
A partir de las definiciones anteriores, se destacan cuatro elementos deter- 
minantes de la inclusión educativa (Echeita € Ainscow, 2011): 
1. Esun proceso de cambio que requiere revisiones continuas y mejoras 
progresivas. 
2. Busca la presencia, la participación y el éxito de todos los estudiantes. 
3. Precisa la identificación y la eliminación de barreras. 
4. Presta especial atención a los estudiantes que podrían estar en riesgo 
de marginalización, exclusión o fracaso escolar. 


De las condiciones anteriores, la principal es aquella que destaca la impor- 
tancia de resaltar la presencia, la participación y el éxito del estudiantado. Según 
Crisol (2019), la presencia se refiere al contexto donde se educan todas las perso- 
nas; la participación implica la calidad de sus experiencias, donde se incorporan 
los puntos de vista de todos los involucrados y se valora su bienestar personal y so- 
cial, esto es, se promueve una participación activa, al reconocer y aceptar a todos 
como miembros de la comunidad educativa; y el éxito se relaciona con los logros 
que los estudiantes puedan alcanzar en función de sus características, condicio- 
nes o situaciones. 

A pesar de las políticas vigentes y las necesidades educativas actuales, no 
todas las instituciones están preparadas para atender esa diversidad social y cul- 
tural que se requiere. En una cultura inclusiva, el compromiso institucional debe 
centrarse en los procesos de enseñanza-aprendizaje; es decir, no solo pugnar por 
la integración de las personas, sino también brindarles todas las posibilidades de 
acceso al conocimiento y lo que esto conlleva. Para avanzar en este objetivo, Arve- 
lo-Rosales et al. (2021) identificaron algunos aspectos esenciales que favorecen la 
inclusión: 

1. Concebir la inclusión como un proceso dinámico, que implica buscar estrate- 
glas para abordar la diversidad estudiantil, eliminar barreras organizaciona- 
les y mejorar los métodos de evaluación. 

2. Fomentar el intercambio de prácticas efectivas, aprovechando una amplia 
gama de enfoques didácticos y capitalizando las habilidades y conocimien- 
tos de todos los involucrados. 
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3. Desarrollar un lenguaje inclusivo en la práctica educativa, basado en la evi- 
dencia recopilada por los docentes. 

4. Promover el respeto por la diversidad y la diferencia entre todos los miem- 
bros de la comunidad educativa. 

5. Fomentar un liderazgo compartido que propicie una mayor participación en 
la toma de decisiones, involucrando a todos los actores relevantes. 


Lo anterior se relaciona con el derecho que tienen las personas a acceder 
a las oportunidades educativas. Por lo tanto, se requiere repensar las prácticas 
educativas, teniendo en cuenta las necesidades del estudiantado y reconociendo 
sus logros. Esto va más allá de solo transformar las aulas para cumplir con ciertos 
estándares, implica el uso de estrategias didácticas que aseguren una mejor res- 
puesta y estimulen la participación de los estudiantes en el proceso de aprendiza- 
je (Rodríguez-Revelo, 2022). 

De acuerdo con Claro (2011), la educación inclusiva se justifica en tres planos: 
(a) en el ámbito educativo, al formar a todos los estudiantes considerando sus di- 
ferencias individuales, con el objetivo de beneficiarlos de manera equitativa; (b) 
en el ámbito social, al reconocer la necesidad de cambiar las actitudes hacia la 
diferencia, promoviendo el desarrollo de una sociedad más justa y menos discri- 
minatoria; y (c) en el ámbito económico, al comprender que establecer un sistema 
complejo de instituciones especializadas para los distintos grupos de estudiantes 
resulta más costoso en comparación con un enfoque inclusivo que busca atender- 
los en un mismo entorno educativo. 

Por otro lado, a pesar de tener fundamentos sobre el fenómeno de la educa- 
ción inclusiva, aún se observan en las instituciones situaciones que limitan su im- 
plementación efectiva en el aula. Al respecto, algunos factores que interfieren en 
el desarrollo de actividades inclusivas incluyen: (a) debilidades en la formulación 
de criterios precisos para identificar las necesidades de la población estudiantil; 
(b) falta de apoyo adecuado para aquellos estudiantes que presentan debilidades 
formativas; (c) ausencia de una fundamentación pedagógica centrada en las ne- 
cesidades y características individuales de los estudiantes; y (d) falta de desarro- 
llo de habilidades fundamentales por parte de los docentes para transformar sus 
prácticas educativas y hacerlas más inclusivas (Giné, 2002 como se citó en Ortiz 81 
Robles, 2022). 
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De acuerdo con Crisol (2019), para lograr una verdadera inclusión, es nece- 
sario identificar y eliminar las barreras que obstaculizan el ejercicio efectivo de 
los derechos de todos los estudiantes. Estas barreras se refieren a las creencias y 
actitudes que tienen los actores en el entorno educativo respecto a la inclusión y 
se manifiestan en su perspectiva sobre cómo enfrentar la diversidad. En este sen- 
tido, estas barreras se materializan en la cultura, las políticas y se hacen evidentes 
en las prácticas escolares, lo que puede resultar en exclusión, marginación o aban- 
dono escolar. 

Para eliminar estas barreras, Elizondo (2017) propuso algunas estrategias 
desde los tres principales enfoques que caracterizan a la educación inclusiva: 

« Barrera a la presencia. Para garantizar la asistencia de todos los estudiantes 
en el centro educativo y en el aula, es necesario básicamente permanecer en 
el aula y brindar los apoyos necesarios. Algunas estrategias para conseguir- 
lo incluyen la docencia compartida, los grupos interactivos, la tutoría entre 
iguales y la creación de rincones y ambientes de aprendizaje. 

« Barrera a la participación. Para asegurar la participación de todos los estu- 
diantes en las actividades del aula, es necesario aplicar metodologías activas 
como el aprendizaje cooperativo, colaborativo, dialógico, entre otras. Esto 
implica un cambio de roles tanto para el docente como para el estudiante, 
partiendo del principio de que el alumno es un prosumidor,; es decir, que es 
capaz de construir conocimiento en lugar de solo consumirlo. 

« Barrera a los logros. Para garantizar una educación de calidad para todos con 
aprendizajes equitativos y eficaces, se deben eliminar las desigualdades en 
los resultados. Para lograrlo, es necesario flexibilizar el currículo, utilizando 
el enfoque del Diseño Universal para el Aprendizaje y la enseñanza multini- 
vel. 


Además, Crisol (2019) señaló que una educación inclusiva se concreta y pre- 
cisa en tres dimensiones: 

1. Crear culturas inclusivas. Esta dimensión abarca dos perspectivas, la primera 
se refiere a “la construcción de comunidades escolares seguras, colaborado- 
ras y estimulantes para todos los implicados” (p.3); la segunda se centra en 
establecer valores inclusivos, como son: “igualdad, derechos, participación, 
aprendizaje, comunidad, respeto a la diversidad, confianza y sustentabilidad, 
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pero también las cualidades de compasión, honestidad, coraje y alegría" (p.3), 
como principios orientadores para la toma de decisiones. 

2. Elaborar políticas inclusivas. Esta dimensión se refiere a la necesidad de ase- 
gurar que los valores compartidos hacia la diversidad sean el eje principal de 
"las decisiones de planificación, coordinación y evaluación de los procesos 
de enseñanza y aprendizaje” (p.3). 

3. Desarrollar prácticas inclusivas. Esta dimensión implica garantizar que “las 
actividades en el aula y las actividades extraescolares motiven la participa- 
ción de todo el alumnado y tengan en cuenta las características de cada es- 
tudiante” (p.4). 


Asimismo, el autor destacó la importancia de aplicar los siguientes principios 
metodológicos básicos para lograr lo anterior: (a) constituir comunidades profe- 
sionales inclusivas, en las cuales participen todos los miembros de la comunidad 
educativa, fomentando la colaboración y el trabajo en equipo para abordar los de- 
safíos de manera conjunta; (b) utilizar metodologías de enseñanza-aprendizaje 
basadas en el aprendizaje y el trabajo cooperativo, que promueva la participación 
horizontal de todos los estudiantes, creando dinámicas donde cada individuo pue- 
da aprender de los demás, fomentando un ambiente de igualdad y colaboración; 
y (c) emplear recursos didácticos que cumplan los principios del “Diseño Univer- 
sal de Aprendizaje”, reconociendo que cada persona tiene un estilo de aprendizaje 
único y que los materiales educativos deben ser accesibles y adaptables para sa- 
tisfacer las necesidades de todos los estudiantes (Crisol, 2019). 

Finalmente, para avanzar en materia de educación inclusiva, la Unesco (2021, 
como se citó en Azorín 8: Martínez, 2023) formuló algunas recomendaciones, en- 
tre ellas: 

« Establecer definiciones claras de lo que implica la inclusión y la equidad en 
la educación, para tener un marco de referencia sólido. 

« Aplicar el diseño universal en los sistemas educativos, de manera que se de- 
sarrolle el potencial de todos los estudiantes, independientemente de sus 
características individuales. 

« Motivar y capacitar al profesorado para que puedan enseñar de manera in- 
clusiva, adaptándose a las necesidades de cada estudiante. 
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+ Evitar el etiquetado y la estigmatización de los estudiantes, al reconocer y 
valorar la diversidad de habilidades y capacidades. 

« Utilizar métodos de evaluación que identifiquen los obstáculos a la partici- 
pación y valoren el progreso en el aprendizaje de manera equitativa. 

* Desarrollar planes de estudio y procedimientos de evaluación que tengan en 
cuenta las necesidades de todos los estudiantes, garantizando su acceso a 
una educación de calidad. 

« Mejorar los aspectos relacionados con la transición entre diferentes etapas 
educativas, asegurando una continuidad en el proceso educativo para todos 
los estudiantes. 


El papel de la tecnología digital en la educación inclusiva 

Al considerar la relación entre las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) y la inclusión educativa, es común asociarlas automáticamente con la edu- 
cación especial y con el uso de la tecnología como herramienta educativa para las 
personas con discapacidad. Sin embargo, es necesario cambiar este enfoque y ver 
a la tecnología como un medio que puede favorecer la conformación de nuevos 
contextos educativos inclusivos; así, la tecnología se convierte en una herramienta 
que contribuye a mejorar la atención educativa ante la diversidad de estudiantes 
presentes en las aulas. En este contexto, las TIC desempeñan un rol fundamental 
al favorecer el acceso a la información, transformar los ambientes de aprendiza- 
je y proporcionar una amplia variedad de herramientas, instrumentos y recursos 
que permiten la adquisición de conocimientos (García 8: López, 2012). 

Gómez et al. (2019) definieron a las TIC como recursos que permiten almace- 
nar, procesar, recuperar y comunicar información a través de diferentes dispositi- 
vos electrónicos. Estas herramientas facilitan el desarrollo integral del estudian- 
te al ayudar en la identificación y tratamiento de sus necesidades educativas. Sin 
embargo, es importante tener en cuenta que las TIC no deben considerarse como 
un sustituto del maestro, ni debería crearse una dependencia tecnológica tanto 
por parte del docente como del estudiante (Rodríguez-Revelo, 2022). 

En cuanto a la relación entre la tecnología y la educación inclusiva es nece- 
sario precisar que restringir el acceso a herramientas tecnológicas a estudiantes 
que, debido a sus características personales o sociales, no pueden acceder a ellas, 
equivale a privarlos de la oportunidad de aprender y desarrollarse plenamente. 
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Por lo tanto, es fundamental destacar que la presencia de las TIC contribuye a di- 
señar y crear un entorno educativo que reduce las barreras al aprendizaje, la par- 
ticipación, la comunicación y el juego (García €: López, 2012). 

Lo anterior nos lleva a considerar dos enfoques respecto al uso de la tecno- 
logía en educación. El primero, visto como usos integradores, donde se considera 
a las herramientas tecnológicas como medios de apoyo para el aprendizaje, des- 
tinadas a compensar las desigualdades educativas. En el segundo enfoque como 
usos inclusivos, “la utilización de las TIC supone una oportunidad para avanzar ha- 
cia un modelo de educación más cooperativo, significativo e interactivo al servicio 
de los contextos, lo que permite una atención más individualizada o ajustada a 
necesidades e intereses” (García €: López, 2012, p.280). 

Este segundo enfoque coincide con la propuesta de Adell (2006), en referen- 
cia a las distintas funciones que la tecnología puede desempeñar en los procesos 
de inclusión: (a) acceso, al aprender a utilizarla correctamente; (b) adopción, al res- 
paldar métodos tradicionales de enseñanza y aprendizaje; (c) adaptación, cuando 
estas se integran de manera convencional en el aula; (d) apropiación, al fomen- 
tar un uso más colaborativo; y, por último, (e) innovación, al descubrir nuevos usos 
y combinar diferentes modalidades educativas. De esta forma, las TIC permiten 
presentar los contenidos educativos de una manera distinta a la tradicional, ac- 
tuando como un medio de andamiaje para aquellos estudiantes con mayores difi- 
cultades, lo que contribuye a motivarlos a aprender activamente. 

Por otra parte, Coll et al. (2008) identificaron cuatro categorías de usos de 
las TIC: (1) como instrumento mediador de las relaciones entre los estudiantes y 
el contenido o la tarea de aprendizaje; (2) como instrumento de representación y 
comunicación de significados sobre los contenidos para el profesor y los alumnos; 
(3) como instrumento de seguimiento, regulación y control de la actividad con- 
junta de profesor y alumnos en torno a los contenidos; y (4) como instrumento de 
configuración de entornos de aprendizaje y espacios de trabajo para profesores y 
alumnos. 

A partir de esto, han surgido nuevas líneas de investigación que van más allá 
del enfoque tradicional centrado en la accesibilidad, entendida como las diversas 
formas de la brecha digital. Se trata de investigaciones sobre las TIC inclusivas, 
en las que se incorpora el enfoque curricular del Diseño Universal de Aprendizaje 
(DUA); esto implica apostar por el desarrollo de un currículo diverso en entornos 
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escolares, que adopte diferentes formas de representación, producción y motiva- 
ción, en un ambiente cooperativo y enriquecido en valores (García €: López, 2012). 

Asimismo, la investigación educativa ha identificado a las TIC como medio 
importante que favorece y apoya las prácticas inclusivas; ya que estas posibilitan 
de manera oportuna la comunicación dentro y fuera de las instituciones y entre 
sus miembros, generando nuevas oportunidades para que todos se involucren en 
el aprendizaje, incluyendo a aquellos que son difíciles de alcanzar (Becta, 2007). 

La Comisión Económica para América Latina (CEPAL) ha planteado la nece- 
sidad de replantear las políticas públicas relacionadas con las TIC, pasando de un 
enfoque de desarrollo con las TIC a un enfoque de las TIC para el desarrollo (Claro, 
2011). Este cambio de enfoque implica ver la tecnología como un medio que favo- 
rece un desarrollo humano y social más inclusivo, promoviendo un mayor aprove- 
chamiento de las TIC en beneficio de una educación de calidad para todos. En este 
contexto, se explican las estrategias desarrolladas por diversas instancias interna- 
cionales para promover la educación inclusiva con TIC (Tabla 1). 


Tabla 1 
Las agencias internacionales y su aportación a la educación inclusiva con TIC 


Agencia internacional Estrategia/iniciativa/propuesta 
Plan de Acción Regional Promueve el uso de TIC para el desarrollo con equidad en 
eLAC 2010 (Sunkel 8: Trucco, la sociedad de la información; señala a la educación inclu- 
2010) siva como una prioridad para el cumplimiento de los Obje- 
tivos de Desarrollo del Milenio (ODM). 
Naciones Unidas (ONU) Desde la Unesco-Bangkok se propone desarrollar las TIC 


para una educación inclusiva, a partir de que todas las 
instituciones educativas cuenten con conexión a Internet e 
implementen acciones concretas para el desarrollo de ac- 
tividades interactivas y contenidos públicos multimodales. 


Banco Mundial (BM) Incluye equipamiento e instalaciones, capacitación de 
profesores, contenidos educativos, aprendizaje a distancia, 
alfabetización digital, desarrollo de políticas, y evaluación 
y monitoreo. 

Plantea dos iniciativas para el ámbito educativo: World 
Links e infoDev. 
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Banco Interamericano Pretende proveer de conocimientos y experiencias para 


de Desarrollo (BID) desarrollar políticas para el acceso a las TIC y promoverlas 
como complemento del diseño, implementación y proceso 
de evaluación. 
Los proyectos que apoya son: (a) impacto de las TIC en edu- 
cación, red de conocimiento en América Latina, para medir 
el desempeño y efectividad de las TIC en la educación; (b) 
evaluación experimental de una laptop por niño, en diver- 
sos países de América Latina; y (c) un mundo de soluciones 
e innovaciones para personas con discapacidad. 


Organización de Estados 1. Metas educativas 2021, principalmente la segunda que 


Iberoamericanos (OE!) se refiere a lograr la igualdad educativa y superar toda 
forma de discriminación en la educación; a través de 
cuatro submetas: (a) garantizar el acceso y permanen- 
cia de todos los niños en el sistema educativo; (b) brin- 
dar apoyo especial a las minorías étnicas; (c) garantizar 
una educación intercultural bilingue de calidad; y (d) 
apoyar a los estudiantes con necesidades educativas 
especiales. Se señalan a las TIC como una línea de ac- 
ción para evitar la exclusión digital y la marginación de 
la ciencia y la tecnología de los diversos grupos etnolin- 
guísticos. 

2. Institutos para el Desarrollo y la Innovación Educativa 
(IDIE), que muestran que las tecnologías representan 
oportunidades para los grupos marginados desde tres 
ámbitos: (a) acceso a la educación, (b) calidad de la edu- 


cación y (c) educación digital. 


Nota. Elaborado con base en Claro (2011). 


Estas múltiples iniciativas y políticas han captado la atención de los gobier- 
nosentodo el mundo, ya que buscan reducir las desigualdades educativas median- 
te acciones que promuevan un mejor aprovechamiento de las tecnologías. Por lo 
tanto, “uno de los objetivos de la Agenda 2030, [es] aumentar significativamente 
el acceso universal a las TIC y al mismo tiempo propiciar una educación inclusi- 
va, equitativa y de calidad” (Naciones Unidas, 2018; PNDES, 2019, como se citó en 
Alarcó, 2022, p.32). Sin embargo, a pesar de esa voluntad política de integrar la 
tecnología y la inclusión, la realidad muestra una falta de articulación sistémica 
entre los diferentes actores involucrados. 
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De acuerdo con Alarcó (2022), la brecha digital es evidente y el uso de las TIC 
puede generar otras formas de exclusión. Un uso inclusivo de la tecnología debe 
suprimir y minimizar cualquier barrera en el aprendizaje, la participación y la co- 
municación. En este sentido, es necesario el desarrollo de políticas y condiciones 
que estimulen una cultura escolar colaborativa y una gestión escolar inclusiva, así 
como docentes que promuevan la creatividad y orienten a los estudiantes, sin im- 
portar sus condiciones o características particulares. Esto garantizará que todos 
los estudiantes se integren y participen activamente en el proceso educativo. 

Para lograr una integración efectiva de las TIC y promover la educación inclu- 
siva es esencial que las instituciones educativas adopten prácticas innovadoras y 
fomenten ambientes de aprendizaje que promuevan la creatividad, las habilida- 
des individuales, las interacciones sociales y el trabajo cooperativo. Ruiz y Galindo 
(2014) propusieron algunos principios para propiciar la igualdad de derechos en 
la educación: (a) garantizar la universalización del ingreso; (b) generar oportuni- 
dades educativas inclusivas mediante la transformación de las instituciones y la 
experiencia educativa, especialmente en el uso de las tecnologías; (c) reconocer la 
multidimensionalidad de las desigualdades educativas, principalmente en lo que 
respecta al acceso y aprovechamiento de las TIC; (d) visibilizar la diversidad como 
un derecho en el uso de las TIC y sus potencialidades; (e) desarrollar estrategias 
que promuevan la igualdad, el acceso al conocimiento y el uso de las TIC; y (f) sen- 
sibilizar a las comunidades educativas sobre los principios de la educación inclusi- 
va y su gestión adecuada, teniendo en cuenta el papel mediador de las TIC. 


Conclusiones 
En palabras de García y López (2012), “atender a la diversidad significa tener pre- 
sente que convivimos en aulas donde existen puntos de partida distintos, diferen- 
tes intereses, motivaciones y ritmos de aprendizaje” (p.291). Aún hay mucho por 
hacer para lograr un uso inclusivo de las TIC y, por consiguiente, una educación 
inclusiva; sin embargo, ya se están presentando algunas acciones o estrategias, 
entre ellas están: 
1. Fomentar los valores de la cultura de la diversidad en la que se promueva el 
respeto entre todos los miembros de la comunidad académica. Para Moliner 
(2013), la inclusión y la exclusión se comprenden a través de tres dimensio- 
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nes interrelacionadas, una de ellas menciona que “el desarrollo de valores 
inclusivos, compartidos por todo el personal de la escuela, los estudiantes, 
los miembros del Consejo Escolar y las familias, se han de transmitir a todos 
los nuevos miembros de la comunidad escolar” (p.59). 

. Desarrollar materiales y recursos accesibles para todos, asícomo implemen- 
tar metodologías activas que propicien la participación detodos los estudian- 
tes, independientemente de sus condiciones o características personales. 
Al respecto, según Slootman et al. (2023), el uso de herramientas digitales 
facilita la búsqueda y el acceso a una amplia variedad de recursos en diver- 
sos idiomas (mediante herramientas de traducción o subtítulos) y formatos 
multimedia (texto, imágenes, video, audio), enriqueciendo así la educación 
de todos los estudiantes, estimulando el pensamiento crítico y haciendo que 
la educación sea más atractiva para los estudiantes desatendidos. 

. Sensibilizar y capacitar a los docentes de todos los niveles educativos para 
crear ambientes de aprendizaje inclusivos. Un estudio realizado por Vargas 
y Falcón (2023) destacó la falta de voluntad para implementar la educación 
inclusiva y la necesidad de una capacitación especializada para los docentes. 
. Desarrollar políticas educativas que promuevan la inclusión y la transforma- 
ción de las instituciones escolares para favorecer un acceso equitativo y un 
uso efectivo de las TIC en el ámbito educativo. Como señaló Peñafiel (2012), 
la educación inclusiva está en constante evolución y requiere una legislación 
y políticas educativas claras y coherentes, así como un cambio en las prác- 
ticas y actitudes de quienes están directamente involucrados en el proceso 
educativo. 

. Involucrar a los padres, tutores y comunidad es fundamental para concienti- 
zar y fomentar la inclusión. 

. Utilizar las tecnologías disponibles como plataformas tecnológicas que cum- 
plan con estándares internacionales de usabilidad y flexibilidad, adaptándo- 
las para atender las necesidades particulares de cada estudiante. En este 
sentido, Peñafiel (2012) señaló que la integración de las TIC brinda nuevas 
oportunidades para la comunicación y el aprendizaje, fomentando el respe- 
to hacia las diferencias y contribuyendo a “la construcción de una sociedad 
más justa y solidaria” (p.173). 
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7. Monitorear continuamente los programas de inclusión para evaluar la efec- 
tividad de las intervenciones, con la finalidad de retroalimentar el trabajo 
docente y garantizar la satisfacción del alumnado. 
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Capítulo 1 


Educación inclusiva digital desde 
la perspectiva del docente 


La labor del docente trasciende la mera transmisión de conocimientos, también 
implica cuidar y contribuir a la estabilidad emocional de cada estudiante, lo cual 
se logra al identificar y valorar las capacidades y habilidades individuales de los 
alumnos, haciéndolos partícipes de su propio proceso de aprendizaje. Además, el 
docente debe fomentar la interacción y colaboración entre los estudiantes en aras 
de alcanzar los objetivos educativos. 

La guía que brinda el docente a sus estudiantes es fundamental, por lo tanto, 
en el desarrollo de sus prácticas educativas, es crucial que el docente sea capaz 
de identificar y utilizar los recursos y materiales didácticos apropiados, así como 
implementar estrategias flexibles e innovadoras para abordar la diversidad de los 
alumnos. Esto permite que los estudiantes desarrollen sus destrezas de manera 
autónoma y efectiva para enfrentar los desafíos que les presenta la sociedad (An- 
drade et al., 2020). 

Dado el rol tan importante que desempeña el docente en el proceso de en- 
señanza-aprendizaje, es necesario que cuente con las competencias pertinentes 
y prioritarias para cumplir con su misión educativa. Entre estas competencias, se 
destacan aquellas relacionadas con el uso de la tecnología, ya que en la era digital 
en la que nos encontramos, las herramientas tecnológicas aplicadas a la educa- 
ción juegan un papel determinante en la formación de los estudiantes. 

Según Martínez (2016), el docente debe asumir un nuevo rol dentro del pro- 
ceso educativo para garantizar una educación de calidad; por lo tanto, debe recibir 
formación inicial y continua en tecnología para adaptarse al entorno educativo y 
desempeñar su labor de manera efectiva. La integración de las TIC en la educación 
requiere que los docentes participen en programas de formación continua, que les 
permitirá adquirir las competencias, habilidades y conocimientos necesarios para 


utilizar la tecnología de manera creativa y autónoma en los procesos de enseñan- 
za-aprendizaje, integrándola como un recurso más en el desarrollo del currículo. 

Lo anterior, representa un reto para los docentes, ya que requiere apropiar- 
se de las tecnologías digitales y aprovecharlas de manera creativa e innovadora. 
Los docentes deben emplear estas herramientas como medios para promover el 
desarrollo de las capacidades cognitivas de todos los alumnos, fomentar su auto- 
nomía, su capacidad para investigar y procesar la información, así como facilitar el 
intercambio de contenidos intelectuales, lo cual permitirá a los estudiantes sen- 
tirse partícipes del proceso educativo. 

Actualmente, vivimos en una sociedad tecnológica, lo que requiere una re- 
evaluación de los métodos de enseñanza y aprendizaje; por ello, es fundamental 
que los docentes reciban una formación contextualizada. El profesorado reconoce 
una brecha considerable entre las políticas educativas, los marcos regulatorios y la 
realidad de la integración de la tecnología digital, ya que son conscientes de que, a 
pesar de sus esfuerzos por incorporar competencias funcionales y básicas, no han 
logrado dominar completamente estas herramientas ni comprender cabalmente 
la competencia digital docente (Kerexeta €: Darretxe, 2023). En este sentido, es 
imperativo que los docentes adquieran competencias digitales para afrontar los 
desafíos que la sociedad actual demanda. 

Uno de los desafíos más prominentes en las aulas actuales es la diversidad 
creciente entre los estudiantes; cada día, los docentes se encuentran con una ma- 
yor variedad de necesidades y capacidades en sus alumnos, para las cuales pue- 
den sentirse insuficientemente preparados. Este panorama requiere que los pro- 
fesores implementen estrategias didácticas creativas e innovadoras para facilitar 
la integración de todos los estudiantes en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
en donde la tecnología desempeña un papel fundamental. 

Para responder mejor a la diversidad, resulta primordial fomentar la colabo- 
ración en la creación de recursos educativos digitales, el desarrollo de metodolo- 
gías activas, la implementación de estrategias didácticas flexibles e innovadoras, 
y el uso de medios de comunicación multimodales que resalten los modelos de 
competencia digital docente (Redecker, 2017). Además, es importante establecer 
espacios de reflexión colectiva sobre la práctica docente, lo que permite avanzar 
desde la perspectiva individual hacia concepciones educativas inclusivas (Muñoz 
etal., 2015). 
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En este capítulo, se analiza el papel fundamental que desempeña la forma- 
ción docente y el desarrollo de prácticas educativas que integran las TIC para pro- 
mover una educación inclusiva. 


Formación docente en y para la educación inclusiva digital 

La formación docente se relaciona con la adquisición de conocimientos pedagó- 
gicos, así como el desarrollo y fortalecimiento de habilidades y actitudes que en- 
riquecen el proceso de enseñanza y aprendizaje. Esta formación se extiende a lo 
largo de toda la carrera profesional del docente, através de experiencias prácticas, 
actualización constante y reflexión sobre su práctica educativa. La formación con- 
tinua y el desarrollo profesional son componentes clave para mantenerse al día 
con las demandas cambiantes del entorno educativo y para promover una educa- 
ción inclusiva y de calidad. El Ministerio de Educación de Colombia (2013, como se 
citó en Laitón et al., 2017) considera: 


el desempeño profesional docente [...] como uno de los principales fac- 
tores que aportan al fortalecimiento de la calidad educativa y por ende 
se hace relevante una formación que le permita cualificar sus prácticas 
pedagógicas, al tiempo que se desarrolla como persona y como profe- 
sional, para responder a las expectativas, necesidades y demandas de 
la sociedad y contribuir desde su quehacer el proyecto educativo de la 
Nación. (p.85) 


Este crecimiento profesional en gran parte se define con la experiencia 
laboral y la participación en espacios de formación [...] De ahí que el sa- 
ber adquirido por el docente se evidencia en la calidad de las prácticas 
educativas y el uso pertinente que dé a los recursos pedagógicos para 
responder a las necesidades de aprendizaje de los estudiantes. (p.85) 


De acuerdo con Laitón et al. (2017), existen dos perspectivas de la formación 
para el desarrollo profesional docente y la innovación pedagógica con la integra- 
ción de las TIC: la formación inicial y la formación permanente. La primera se re- 
fiere al proceso de capacitación que reciben los futuros docentes en instituciones 
de educación superior, que les proporciona las competencias, conocimientos pe- 
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dagógicos y saberes básicos necesarios para comenzar su carrera como educado- 
res. La segunda se refiere al proceso de capacitación continua que los docentes en 
ejercicio realizan a lo largo de su carrera profesional, con el objetivo de mejorar y 
actualizar sus prácticas pedagógicas. 

De esta manera, resulta imprescindible priorizar la formación inicial del pro- 
fesorado dentro de las políticas educativas actuales; y, por lo tanto, se requiere 
una revisión integral de los planes formativos docentes, incorporando asignaturas 
que impulsen la adquisición de competencias digitales y el fomento de estrategias 
pedagógicas innovadoras. Estas medidas serían fundamentales para asegurar una 
educación de calidad, en sintonía con los principios de inclusión e innovación edu- 
cativa. 

Ante el contexto actual de la sociedad de la información, los docentes se en- 
frentan al desafío de adaptarse digitalmente para mejorar el proceso educativo, 
especialmente frente alas nuevas generaciones digitales. Sin embargo, consideran 
que los programas de capacitación en el uso de las TIC en los que han participado 
no han sido suficientes para desarrollar plenamente sus competencias digitales; 
por ello, se destaca la necesidad de establecer una educación digital continua que 
recupere buenas prácticas y fomente una formación permanente en, con y para la 
integración de las tecnologías en el ámbito educativo (Balladares-Burgos, 2019). 

Las TIC han promovido un cambio sustancial en los enfoques metodológicos 
y didácticos para facilitar el desarrollo de destrezas digitales en los docentes con 
el fin de dar respuesta a las necesidades y características de un alumnado alta- 
mente heterogéneo. Por ello, es urgente sensibilizar al profesorado acerca del uso 
de las TIC para atender a la diversidad en los contextos de enseñanza y priorizar 
los principios de inclusión, equidad y justicia social (Parody et al., 2023). 

Abordar el tema de la educación inclusiva implica adoptar una mirada pros- 
pectiva hacia la formación docente, ya que se precisa que el docente materiali- 
ce una educación que se centre en el desarrollo de las potencialidades de cada 
estudiante. En un estudio documental, realizado por Castillo (2015), sobre la for- 
mación docente y su papel en la educación inclusiva, se destaca la necesidad de 
examinar en profundidad los principios teóricos y sus implicaciones en la práctica 
para integrarlos en los procesos formativos de los docentes, tanto en su formación 
inicial como durante su labor profesional. 
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Sobre lo anterior, Castillo (2015) propuso algunos planteamientos prospecti- 
vos en la formación docente en torno a la educación inclusiva, los cuales incluyen: 

« La adopción de principios básicos alineados con modelos democráticos, lo 
cual implica estar preparados para establecer redes de colaboración y comu- 
nicación. 

« Elfomento de procesos innovadores en el ámbito educativo. 

* Lacapacidad de gestionar marcos administrativos acordes con los principios 
de la educación inclusiva. 

« Lapromoción de la autonomía en la formación, incluyendo el dominio de las 
TE, 

* La integración de diversas dimensiones, como la cognitiva, técnica, socioe- 
conómica y ética en la formación docente. 

* Elfomento del respeto a la diversidad y el trabajo en equipo. 

* Elestímulo al desarrollo personal y profesional continuo. 

* Laaplicación de metodologías y estrategias inclusivas en el proceso educa- 
tivo. 


Asimismo, Castillo (2015) propuso diferentes planteamientos articulados en 
niveles complementarios e integrados entre sí, que contemplan diversos princi- 
pios que deben ser abordados en la formación docente (Figura 1), para responder 
alas necesidades de la educación inclusiva en su atención a la diversidad presente 
en la sociedad actual. 

Laitón et al. (2017) señalaron que la disposición y la actitud de los docentes 
hacia las TIC influyen en su desarrollo profesional y en la forma en que utilizan 
estas herramientas en el proceso educativo. Según Pegalajar (2015), las TIC contri- 
buyen al desarrollo profesional docente, a la flexibilidad del proceso de enseñanza 
y aprendizaje, a la coordinación familia-escuela y al incremento de la participación 
del estudiantado. 

Diversos autores han propuesto una serie de competencias digitales e infor- 
macionales para el profesorado con el objetivo de promover la inclusión educativa 
digital. Según Ocampo et al. (2015), esto incluye varios niveles de desarrollo de la 
competencia digital, desde la alfabetización tecnológica básica hasta el dominio 
de estrategias pedagógicas apoyadas en recursos tecnológicos, pasando por el de- 
sarrollo productivo y la integración efectiva en entornos de aprendizaje digital. 
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Figura 1 
Lineamientos prospectivos de educación inclusiva en la formación docente 


Poe pr Tecnologías de la información y comunicación 
role y evaluación de Diversidad 
prácticas inclusivas 


Práctica democrática 
de educación inclusi 


ACCIÓN 
REFLEXIÓN 
CRÍTICA 


10n 
anente 


Formación del profesorado en Educación Inclusiva: 
formación y autonomía para actuar, profesionalizar, 
crear, renovar, permitir y alizar 


Marco legal normativa oficial 
ed pls y 
limitaciones 


Proceso formativo vivencial de modelos de enseñanza autónoma y de responsabilidad reflexiva, 
conectando los aprendizajes teóricos y prácticos a través de la rejiexión, con conciencia de las 
teorías que aplica y confrontando lo que podría hacer con su posición ideológica 


Nota. Tomado de Castillo (2015, p.27). 


Según Del Moral y Villalustre (2010), la formación del profesor 2.0 debe in- 
cluir el desarrollo de competencias tecnológicas para lograr una integración curri- 
cular efectiva de las TIC. Estos autores propusieron las siguientes competencias: 

a. Competencias relacionadas con el saber, que se enfocan en comprender dón- 
de, cuándo y cómo utilizar las tecnologías en el aula, así como conocer los 
fundamentos y características de las diferentes herramientas tecnológicas. 
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b. 


Competencias relativas al saber hacer, que implican la capacidad de utilizar 
diferentes aplicaciones y herramientas específicas para cada situación de 
aprendizaje, así como la habilidad para crear y diseñar materiales didácticos 
y entornos de aprendizaje digitales. 


. Competencias relacionadas con el saber ser, que buscan propiciar que los es- 


tudiantes apliquen las competencias tecnológicas aprendidas fuera del aula, 
mostrando interés por experimentar, innovar y aprender con las TIC. 


Para Pozos (2009), la competencia digital debe integrarse al desarrollo pro- 


fesional del docente y sugirió siete unidades de competencias: 


A 


Planificación y diseño de experiencias de aprendizaje en ambientes presen- 
ciales y virtuales. 


. Desarrollo y conducción de experiencias de aprendizaje colaborativas pre- 


senciales y en red. 
Orientación, guía y evaluación de los procesos de construcción del conoci- 
miento en entornos presenciales y virtuales. 


. Gestión del crecimiento y desarrollo profesional con apoyo de las TIC. 
. Investigación, desarrollo e innovación pedagógica con y para el uso de las TIC 


en educación. 


. Diversidad, ética y uso responsable de las TIC en el desempeño profesional 


docente. 
Medio ambiente, salud y seguridad laboral con el uso de las TIC en la profe- 
sión docente. (p.75) 


Castañeda et al. (2018, como se citó en García 8: Gutiérrez, 2020) señalaron 


que ser un buen docente implica dominar los contenidos, poseer habilidades pe- 


dagógicas y comprender los nuevos procesos en el aula. Esta competencia, conoci- 
da como competencia digital docente (CDD), se refiere a la capacidad para buscar, 
obtener, procesar y comunicar información, transformándola en conocimiento. 
La CCD incluye diversas habilidades, desde el acceso a la información hasta su 
transmisión en distintos formatos, incluyendo el uso de las TIC como herramienta 


fundamental para informarse, aprender y comunicarse. 


La Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA, 


2005, como se citó en Maestre et al., 2017), con base en las competencias definidas 
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en el Proyecto Tuning, propuso un conjunto de 46 competencias (transversales y 
específicas) para el profesorado. De estas, 13 están directamente relacionadas con 
las TIC y la educación inclusiva. Las competencias vinculadas a las TIC incluyen: 
(a) utilizar conocimientos de informática relativos al ámbito de estudio y gestionar 
la información (competencias transversales); (b) incorporar y utilizar las TIC en las 
actividades de enseñanza-aprendizaje, así como relacionar, comunicar y mante- 
ner el equilibrio emocional en diversas situaciones (competencias específicas). En 
la Tabla 2, se muestran las competencias relacionadas con la educación inclusiva. 


Tabla 2 
Competencias del docente relacionadas con la educación inclusiva 


Competencias transversales 


Personales Reconocer la diversidad y la multiculturalidad. 


Sistémicas Conocer otras culturas y costumbres. 


Competencias específicas 


Saber hacer Respetar las diferencias culturales y personales de los alumnos y demás 
miembros de la comunidad educativa. 
Diseñar y desarrollar proyectos educativos y unidades de programación 
que permitan adaptar el currículum al contexto sociocultural. 
Promover el aprendizaje autónomo de los alumnos, desarrollando 
estrategias que eviten la exclusión y la discriminación. 
Realizar actividades educativas de apoyo en el marco de una educación 
inclusiva. 

Saber estar Dinamizar con el alumnado la construcción participada de reglas de convi- 
vencia democrática, y afrontar y resolver de forma colaborativa situaciones 
problemáticas y conflictos interpersonales de naturaleza diversa. 


Colaborar con los distintos sectores de la comunidad educativa y del 
entorno. 


Saber ser Potenciar el rendimiento académico de los alumnos y su progreso escolar, 


en el marco de una educación integral. 


Nota. Adaptado de ANECA (2005, como se citó en Maestre et al., 2017, p.6). 
Ponce-Solórzano y Barcia-Briones (2020) realizaron una revisión que exami- 


na las posturas de diversos autores sobre el papel del docente en la educación 
inclusiva. Los principales aspectos se resumen en la Tabla 3. 
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Tabla 3 
Rol del docente en la educación inclusiva 


Facilitar la participación de todos los miembros implicados en la escuela (familia, otros 
profesores y otras personas de la comunidad educativa que colaboran conjuntamente en 
la toma de decisiones). 


Promover la vinculación con la interculturalidad. 


Planificar, organizar y coordinar, tanto a los elementos técnicos como a todo el personal 
del centro involucrado en el proyecto. 


Relacionar la inclusión con la calidad educativa. 

Realizar adaptaciones curriculares para cada estudiante. 

Implementar estrategias políticas. 

Motivar a los alumnos a responsabilizarse por su propio aprendizaje. 

Desarrollar actividades de aprendizaje con la comprensión y el respeto por las diferencias. 
Emplear diversos estilos y estrategias de enseñanza. 


Impulsar a los estudiantes a compartir sus experiencias de aprendizaje durante las activi- 
dades. 

Aprovechar las dificultades de aprendizaje como oportunidades para el desarrollo de la 
práctica. 

Participar en el desarrollo de los procesos a través del monitoreo y acompañamiento, pro- 
moviendo reuniones de interaprendizaje. 


Desarrollar y promover la evaluación psicopedagógica, orientada al aprendizaje de los es- 
tudiantes que lo requieran. 


Usar técnicas lúdicas. 
Fomentar situaciones diversas de aprendizaje en el aula. 


Proporcionar un enfoque globalizador y metacognitivo. 


Nota. Adaptado de Ponce-Solórzano y Barcia-Briones (2020, p.62). 


Los docentes están cada vez más interesados en relacionar las TIC con la edu- 
cación inclusiva en sus prácticas educativas, buscando satisfacer las diferencias y 
necesidades de formación que tienen los estudiantes. Reconocen a las TIC como 
herramientas que les facilitan esta labor, ya que permiten adaptar la enseñanza 
a diferentes contextos al presentar contenidos de manera dinámica, atractiva y 
personalizada. 

En este sentido, Watkins (2001, como se citó en Maestre et al., 2017) señaló 
que una formación adecuada del profesorado, junto con el asesoramiento en nue- 
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vas tecnologías y su disposición hacia la implementación de estrategias para aten- 
der la diversidad, son fundamentales para lograr los objetivos de una enseñanza 
inclusiva. Esto subraya la importancia de un cambio en el rol del profesorado para 
el desarrollo de escuelas inclusivas a través de una formación que: 
a. Reconozca y se adapte a las diferencias presentes en las escuelas. 
b. Capacite a los docentes para enseñar en diversos contextos y realidades. 
c. Proporcione conocimientos teóricos y prácticos sobre las necesidades edu- 
cativas relacionadas con la diversidad social, cultural e individual. 
d. Facilite la implementación de estrategias para atender la diversidad en el 
aula, adaptar el currículum y llevar a cabo evaluaciones diferenciadas. 


Respecto a las implicaciones didácticas de las TIC para la educación inclusi- 
va, Sanahuja et al. (2020) señalaron que numerosas investigaciones han recono- 
cido a las TIC como herramientas valiosas que promueven la inclusión tanto en el 
ámbito educativo como en el social. Esta relación no se limita a la vinculación en- 
tre tecnología y educación, ya que es necesario reforzar su conexión con prácticas 
educativas eficaces y suficientes, que se ajusten a las necesidades de los estudian- 
tes y del contexto en el que se desarrollan. 

Fernández y Bermejo (2012) identificaron algunos factores que inciden fa- 
vorablemente en el desarrollo de buenas prácticas educativas respaldadas por la 
tecnología. Estos incluyen: (a) promover culturas y políticas inclusivas entre di- 
versas instituciones educativas; (b) estimular el trabajo autónomo y colaborativo; 
(c) adaptar las actividades y tareas según las características de los estudiantes; (d) 
apoyar las prácticas docentes desde una perspectiva constructivista; y (e) dispo- 
ner de materiales y recursos adecuados y suficientes. 

Por el contrario, según Sanahuja et al. (2020), algunos autores han resaltado 
diversas barreras que dificultan la integración de las TIC en las aulas, entre ellas: 
la subutilización, los problemas técnicos y organizativos, los cambios constantes, 
la incoherencia entre las TIC y el currículo (Gómez-López €: Cano, 2011), la falta de 
habilidades y conocimientos básicos sobre TIC por parte de los docentes, su esca- 
sa dedicación y tiempo para incorporarlas a su enseñanza (González €: De Pablos, 
2015), así como la incapacidad para realizar actividades de formación sobre TIC 
debido a factores económicos, de tiempo y a la actitud del profesorado (Fernán- 
dez-Batanero et al., 2018). 
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Las TIC y la educación inclusiva: retos para la práctica docente 

Los nuevos contextos educativos demandan cambios en la formación tanto de es- 
tudiantes como de docentes, fomentando la creatividad y el constante deseo de 
aprendizaje y conocimiento, que lleven a la reconstrucción del ser humano. Ante 
esta situación, las aulas se vuelven cada vez más diversas en términos de las carac- 
terísticas y necesidades educativas de los estudiantes, lo que resalta la importan- 
cia de abordar la atención a la diversidad. De esta forma, las TIC se convierten en 
herramientas mediadoras que los docentes pueden integrar para atender a todos 
los estudiantes, con el propósito de involucrarlos en su propio aprendizaje y desa- 
rrollar las habilidades requeridas para su participación efectiva en la sociedad. 

Lo anterior nos lleva a reflexionar sobre la educación inclusiva, también co- 
nocida como movimiento inclusivo, que según López (2014), abarca una variedad 
de interpretaciones que reflejan las distintas tendencias pedagógicas actuales. 
Sin embargo, aunque no hay una única interpretación que englobe todas estas 
tendencias, existe consenso en el impacto que la educación inclusiva está tenien- 
do en diversas áreas como la política, lo social, lo educativo, lo económico y lo cul- 
tural. 

Marchesi et al. (2019, como se citó en Pérez €: Reeves, 2023) han identifica- 
do cinco dimensiones que se deben implementar en Latinoamérica para lograr 
una educación inclusiva: (1) promover políticas educativas que generen cambios 
significativos en la comunidad; (2) mejorar la educación inicial con el apoyo de la 
familia; (3) fortalecer la capacitación docente para afrontar y desarrollar compe- 
tencias en un ambiento inclusivo y diverso; (4) valorar el entorno cultural en la 
sociedad; y (5) mejorar la actitud y comportamiento de la comunidad en general 
hacia las personas con necesidades especiales, diferencias étnicas o sociales, etc. 
Lo anterior permite resaltar que una adecuada inclusión educativa en la era digi- 
tal elimina a su vez a los analfabetos tecnológicos. 

De acuerdo con Marín-Díaz (2017), el binomio TIC-educación inclusiva debe 
entenderse como una estrategia que busca acercar los recursos digitales a todos 
los individuos, sin importar su situación o condición. En ese sentido, la educación 
inclusiva mediada por las TIC se considera una idea transversal que debe estar 
presente en todos los ámbitos de la vida. 

La integración de las TIC en la educación plantea nuevos retos para los do- 
centes, ya que implica la adquisición de competencias digitales necesarias para 
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su uso, así como la capacidad de responder a las necesidades particulares de los 
estudiantes en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Además, requiere realizar 
cambios metodológicos en su enfoque pedagógico habitual, al tener que crear y 
adaptar nuevas estrategias didácticas para garantizar una educación de calidad e 
inclusiva. 

Alrespecto, Delgado-Ramírez et al. (2021) resaltaron laimportancia del com- 
promiso con una educación moderna que promueva valores de inclusión, como 
igualdad, equidad y justicia. En este contexto, la integración de las tecnologías en 
la educación no solo facilita la masificación de los procesos de inclusión educati- 
va, sino que también mejora los procesos y métodos de enseñanza y aprendizaje. 
Por lo tanto, las TIC representan un desafío significativo para la educación al ser 
utilizadas como herramientas para dinamizar la actividad pedagógica en el aula. 

La Universidad Internacional de Valencia (s. f., como se citó en Romero et al., 
2018) señaló algunas prácticas para favorecer la inclusión educativa: 

e Procurar diversidad en los métodos de enseñanza y personalización de las 
diferentes experiencias de aprendizaje. 

* Promover la participación de los padres en las actividades escolares y en el 
desempeño de sus hijos. 

* Fomentar el diálogo de todos los miembros de la comunidad educativa. 

* Realizar actividades que promuevan el trabajo colaborativo entre todos los 
miembros de la institución. 

* Favorecer la convivencia y tolerancia entre toda la comunidad educativa; 
pero, sobre todo, el respeto a la diversidad. 

* Realizar actividades que promuevan la interculturalidad y aceptación a la di- 
versidad. 

« Contar con los recursos necesarios para satisfacer las necesidades de todos 
los estudiantes. 


Asimismo, Romero et al. (2018) destacaron algunas ventajas que las TIC apor- 
tan alas aulas inclusivas: 
« Ayudan a superar las limitaciones derivadas de diferentes capacidades sen- 
soriales, motrices o intelectuales. 
* Generan una atención más personalizada del alumnado. 
« Favorecen la comunicación en sus diferentes modalidades (síncrona o asín- 
crona). 
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* Promueven la autonomía de los alumnos. 

« Ahorran tiempo. 

« Atienden a la diversidad (inteligencias múltiples, estilos de aprendizaje, in- 
formación multisensorial, etc.). 

e Facilitan el acceso a múltiples recursos de información, proporcionando mo- 
mentos de ocio y de aprendizaje. (p.87) 


Por su parte, Cabero y Ruiz-Palmero (2018) expusieron dos perspectivas que 
vinculan a la educación inclusiva y las TIC: (1) a través de la tecnología es posible 
crear entornos educativos que dificulten o faciliten el acceso a la educación; y (2) 
el uso de las TIC puede contribuir a mejorar la calidad educativa y eliminar barre- 
ras de acceso y participación en el ámbito educativo. Por ello, es necesario iden- 
tificar y presentar algunas acciones o prácticas docentes inclusivas mediante las 
tecnologías digitales. 

El enfoque pedagógico inclusivo descrito por Black-Hawkins (2017, como 
se citó en Rodríguez-Revelo, 2021) está estrechamente relacionado con lo men- 
cionado anteriormente. En este enfoque, los profesores se concentran en cómo 
brindar oportunidades significativas de aprendizaje para todos los estudiantes, 
asegurando que cada uno pueda participar plenamente en la comunidad del aula. 
Para lograr una práctica inclusiva exitosa, es fundamental combinar un enfoque 
pedagógico centrado en la diversidad con el uso efectivo de las TIC, de tal manera 
que se garantice el logro de destrezas establecidas en el currículo en todos los es- 
tudiantes. 

Por su parte, el enfoque propuesto por Vizcaíno (2015, como se citó en Rodrí- 
guez-Revelo, 2022) resalta la importancia de hacer de la diversidad el centro de 
atención en el aula; este autor propone adoptar una mirada más inclusiva, reco- 
nociendo las diferentes formas en que los estudiantes aprenden, e implementar 
estrategias de trabajo que aborden la diversidad. De esta manera, la pedagogía 
inclusiva pretende que todas las estrategias y recursos utilizados en las aulas sean 
efectivos para el aprendizaje de todos los estudiantes, lo cual representa un desa- 
fío para los docentes en sus prácticas educativas. 

Booth y Ainscow (2011, como se citó en Laitón et al., 2017) propusieron la 
“Guía para la Inclusión Educativa: Desarrollando el Aprendizaje y la Participación 
en las Escuelas”, que pretende fomentar la colaboración entre docentes, directi- 
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vos, estudiantes y padres de familia para revisar aspectos claves de la cultura, la 
política y las prácticas inclusivas en las instituciones educativas. 

Las prácticas inclusivas son desarrolladas por los docentes para promover 
un proceso de enseñanza-aprendizaje integral, utilizando distintos recursos edu- 
cativos y metodológicos. El objetivo principal de estas prácticas es fomentar la 
participación equitativa de todos los estudiantes en el proceso educativo, a pesar 
de las condiciones individuales o las necesidades presentes en el entorno escolar 
(Laitón et al., 2017). 

Laitón et al. (2017) recopilaron diversos beneficios que las TIC aportan a la 
atención de las necesidades educativas, según varios autores: 

1. Ayudan alos docentes a atender diferentes dificultades y estilos de aprendi- 
zaje, a través de programas que favorecen la autorregulación y el desarrollo 
de habilidades de comunicación (Blackore, como se citó en Claro, 2011). 

2. Aumentan la autoestima y motivación de los estudiantes, promoviendo su 
integración en las clases, el aprendizaje cooperativo y el desarrollo de nue- 
vas habilidades sociales (Moya, 2009). 

3. Permiten avanzar hacia un modelo de educación más cooperativo, significa- 
tivo e interactivo adaptado a las necesidades e intereses individuales de los 
estudiantes (García 8: López, 2012). 

4. Constituyen una herramienta poderosa para transformar la enseñanza, me- 
jorando la participación y el aprendizaje de todos los estudiantes (Andújar 8 
Rosoli, 2014). 


Por otro lado, el diseño universal del aprendizaje (DUA) es una estrategia di- 
dáctica que busca la aplicación de los principios de la educación inclusiva en el 
diseño curricular, con el fin de garantizar un aprendizaje equitativo para todos los 
estudiantes. Esta metodología busca renovar los materiales didácticos tradiciona- 
les por otros más creativos, adaptados a la tecnología actual, prestando especial 
atención a la diversidad del alumnado (Sánchez et al., 2016, como se citó en Vega, 
2021). 

Según el Centro para la Tecnología Especial Aplicada (por sus siglas en inglés, 
CAST), el DUA consiste en una serie de principios curriculares que buscan propor- 
cionar a todos los estudiantes igualdad de oportunidades y circunstancias para 
aprender. Esta metodología se fundamenta en los últimos avances en tecnología, 
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investigación educativa y neuroeducación (CAST, 2020). Desde el punto de vista 
de Sánchez (2013), el DUA es una propuesta pedagógica que tiene como propósito 
eliminar las barreras físicas, sensoriales, afectivas y cognitivas de los estudiantes, 
tanto aquellos con necesidades educativas especiales como los que no las tienen. 

De acuerdo con Guzmán (2021), las fases del DUA comienzan con la creación 
de un currículo que sea accesible y comprensible para todos los estudiantes, quie- 
nes necesitan adquirir conocimientos, habilidades y motivación para aprender, y 
deben participar en un plan de estudios que les ayude a desarrollar estos tres ele- 
mentos. Además, este autor señaló que las pautas del DUA deben aplicarse de 
manera transversal (Figura 2), lo que significa cumplir con los objetivos en todas 
sus fases. Esto garantiza que los estudiantes sean capaces de comprender lo que 
se les presenta, implementar estrategias para saber qué hacer, desarrollar habili- 
dades ejecutivas a través de la creación de planes y metas apropiadas para moni- 
torear su progreso, y autorregularse sin necesidad de estímulos externos. 

El DUA propone una visión de la intervención educativa en la cual todos los 
estudiantes tienen un lugar en los procesos de enseñanza, planificación y desa- 
rrollo, mediante diseños curriculares flexibles que consideran la diversidad. Fun- 
ciona como un sistema de apoyo que puede contribuir a eliminar barreras físicas, 
sensoriales, afectivas y cognitivas para acceder al aprendizaje y fomentar la parti- 
cipación de todos los estudiantes (Guzmán, 2021). 

De esta manera, para abordar las demandas de la sociedad contemporánea 
en términos de inclusión, es esencial que los docentes adquieran competencias 
del siglo XXI y apliquen pedagogías inclusivas. Además, deben fortalecer su per- 
cepción de eficacia en relación con la enseñanza en entornos heterogéneos, ya 
que la calidad educativa está estrechamente relacionada con sus capacidades. Por 
ello, se requiere “capacitar de una manera más uniforme a los docentes, para que 
adapten las estrategias educativas que ya conocen y utilicen nuevas herramientas 
tecnológicas ajustadas a las necesidades de sus estudiantes” (Vega, 2021, s.p.). 

Asimismo, para avanzar hacia un modelo de educación inclusiva, es funda- 
mental partir de la realidad del entorno y consideraratodos los estudiantes, crean- 
do condiciones que les permitan aprender con significado y sentido (Simón et al., 
2019, como se citó en Lino, 2020). Esto implica un enfoque pedagógico que reco- 
nozca la diversidad y promueva la participación equitativa de todos los alumnos. 


Capítulo 1 — 39 — 


> 


a3ua30p ]ap eninadsad e] apsap IVLIDIO VAISNTINI NOIDVINAOA 


Figura 2 
Pautas del diseño universal para el aprendizaje 
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Nota. Tomado de Guzmán (2021). 


Conclusiones 

La educación enfrenta el desafío de atender a la diversidad de estudiantes, inclui- 
da la diversidad digital observada en las generaciones actuales, que están inmer- 
sas en la tecnología en todos los aspectos de sus vidas. A pesar de que los nuevos 
enfoques educativos enfatizan que los procesos de enseñanza y aprendizaje de- 
ben centrarse en el estudiante, es innegable el papel fundamental del docente 
en la facilitación y mediación de estos procesos. De esta manera, se asegura la 
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calidad del proceso educativo, especialmente cuando se utiliza la tecnología edu- 
cativa como herramienta mediadora (Balladares-Burgos, 2019). 

El ecosistema formativo universitario está experimentando cambios signi- 
ficativos y debe continuar evolucionando para adaptarse a las necesidades y de- 
mandas sociales, culturales, científicas y tecnológicas que están en constante re- 
configuración. La formación inclusiva requiere la integración transversal de las TIC 
como una herramienta que permea una gran parte de nuevas fórmulas creativas 
e innovadoras en la educación. En este contexto, la educación universitaria debe 
mantener un compromiso firme con la equidad, la diversidad y la justicia social en 
su praxis (Parody et al., 2023). 

Avanzar hacia un modelo de educación inclusiva digital implica comenzar 
desde la realidad circundante, teniendo una clara visión del rumbo que debe to- 
mar la educación, creando entornos propicios y valorando los procesos de forma- 
ción. Además, se requiere analizar las estructuras organizativas para potenciar los 
aspectos positivos de la práctica educativa en la formación profesional. También 
es crucial optimizar la infraestructura tecnológica disponible y abordar las barre- 
ras identificadas, transformando los obstáculos en oportunidades dentro del pro- 
ceso de enseñanza-aprendizaje (Castillo, 2015). 

La educación inclusiva representa un gran avance a nivel teórico y norma- 
tivo, pero la práctica en las aulas aún enfrenta el desafío de garantizar que todos 
los estudiantes tengan igualdad de oportunidades de aprendizaje (Cruz-Picón € 
Hernández-Correa, 2022). Queda mucho camino por hacer para alcanzar una edu- 
cación inclusiva digital, tanto en la formación docente como en el diseño e imple- 
mentación de prácticas educativas inclusivas en las aulas. Se requiere capacitar a 
los docentes para que sean más inclusivos y estimulen el desarrollo de competen- 
cias en todos los estudiantes, preparándolos para una sociedad demandante y en 
constante cambio. 

Finalmente, es fundamental integrar la teoría y la práctica, considerando los 
distintos modelos ideológicos y posturas epistemológicas, tanto de la educación 
inclusiva como de la integración de la tecnología en ella. También es necesario 
crear espacios reflexivos que amplíen la percepción de lo que significa educar en y 
para la diversidad en el contexto actual, como un principio básico para lograr opor- 
tunidades e igualdad para todos. En última instancia, esto conduce a una educa- 
ción democrática de calidad. 
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Capítulo 2 


Educación inclusiva digital desde 
la perspectiva de los estudiantes 


La educación se establece como un componente crucial en el progreso de una na- 
ción, ya que sin ella se limita la capacidad de explorar nuevas ideas y se obstacu- 
liza la creatividad, elemento clave para el avance. Es a través de la educación que 
se adquieren conocimientos sobre el entorno y se construye la percepción sobre 
la vida. Además de proporcionar conocimientos y destrezas, la educación capacita 
a las personas para comprender sus derechos y responsabilidades hacia la familia 
y la sociedad, y fomenta el desarrollo de habilidades para abordar desafíos como 
la injusticia, la violencia, la corrupción y otros aspectos negativos de la sociedad 
(Prasad 8: Gupta, 2020). 

Los desafíos educativos actuales a nivel mundial demandan la implementa- 
ción de sistemas y métodos educativos que aborden la premisa fundamental de 
educar en y para la diversidad. Se requieren enfoques innovadores que consideren 
las distintas maneras de entender y aplicar técnicas de aprendizaje. Estos enfo- 
ques deben centrarse en la perspectiva del estudiante, destacando cómo adquie- 
re el conocimiento, en qué contextos puede aplicarlo y cuáles procesos puede uti- 
lizar para obtenerlo, en lugar de medir solo la cantidad de conocimiento adquirido 
(Escobar €: Alonso, 2018). 

En los últimos años, los gobiernos han establecido pautas para que las insti- 
tuciones educativas sean capaces de ofrecer educación para todos, sin importar 
las diferencias. Sin duda alguna, este es un gran reto y requiere la participación de 
estudiantes, profesores, directivos y la sociedad en general. Por ello, el objetivo 
de este capítulo es realizar una revisión de la literatura en torno a la educación 
inclusiva digital desde la perspectiva de los estudiantes, con el fin de conocer sus 
propuestas para su mejora o desarrollo. 


La educación inclusiva 
De acuerdo con la Ley General de Educación (2017): 


la educación especial tiene como propósito identificar, prevenir y eli- 
minar las barreras que limitan el aprendizaje y la participación plena y 
efectiva en la sociedad de las personas con discapacidad, con dificulta- 
des severas de aprendizaje, de conducta o de comunicación, así como 
de aquellas con aptitudes sobresalientes. (Art.41) 


Por su parte, la Secretaría de Educación Pública (2018) señaló que: 


* Losalumnos con discapacidad son aquellos que, por razón congénita 
o adquirida, tienen una o más deficiencias de carácter físico, mental, 
intelectual o sensorial, ya sea permanente o temporal y que al interac- 
tuar con las barreras que le impone el entorno social pueden impedir 
su inclusión plena y efectiva en igualdad de condiciones con los demás. 
(p.15) 

* Losalumnos con aptitudes sobresalientes son aquellos capaces de des- 
tacar significativamente del grupo social y educativo al que pertenecen, 
en uno o más de los siguientes campos del quehacer humano: científ1- 
co-tecnológico, humanístico-social, artístico o de acción motriz. Estos 
alumnos, por presentar necesidades educativas específicas, requieren 
de un contexto facilitador que les permita desarrollar sus capacidades 
satisfaciendo sus necesidades e intereses, en beneficio propio y de la 
sociedad. Se consideran cinco tipos de aptitudes sobresalientes: inte- 
lectual, creativa, socioafectiva, artística y psicomotriz. (p.16) 

* Losalumnos con otras condiciones son aquellos con trastorno del es- 
pectro autista o con dificultades severas de aprendizaje, de conducta o 
de comunicación. (p.16) 


La educación inclusiva presupone que todos los alumnos, con o sin discapa- 
cidades, puedan aprender juntos mediante el acceso a escuelas y entornos educa- 
tivos comunitarios con una red adecuada de servicios de apoyo. Este tipo de edu- 
cación solo puede implementarse en un sistema educativo flexible que considere 


Capítulo 2 — 43 — 


> 


s9JUB¡pn3s3 so] ap ea1dadsad e] apsap IVLIDIO VAISN1INI NOIDVINOA 


las necesidades de diversos estudiantes y se adapte para satisfacerlas. Además, 
implica que todas las partes interesadas acepten la diversidad y la vean como un 
desafío, no como un problema (Hamburg 8: Lútgen, 2019). 

El derecho de las personas con necesidades educativas especiales a recibir 
educación junto con sus pares es un derecho humano fundamental protegido por 
leyes nacionales y convenciones internacionales. Sin embargo, los sistemas edu- 
cativos en todo el mundo aún enfrentan el desafío de brindar una educación efec- 
tiva a todos los niños y jóvenes. Hoy en día, la investigación académica sobre la 
implementación de la educación inclusiva se ha centrado en cuestiones como qué 
y cómo se debe enseñar a los estudiantes, más que en dónde deberían recibir edu- 
cación (Kaimara, 2023). 

La educación inclusiva implica el desarrollo de escuelas, instituciones de for- 
mación, aulas, programas y actividades que permitan que todos los estudiantes 
aprendan y participen juntos. Aunque las tecnologías digitales pueden respaldar 
este enfoque, persisten desafíos relacionados con la brecha digital, la cual se refle- 
jaen las disparidades económicas, educativas y sociales entre aquellos que tienen 
acceso a Internet y aquellos que no lo tienen (Hamburg éx Lútgen, 2019). A pesar 
de la evidencia de investigación sobre el potencial educativo de las TIC como re- 
cursos de enseñanza y aprendizaje en las escuelas, aún hay pocos estudios centra- 
dos en los beneficios y riesgos reales asociados con las actividades en línea de los 
estudiantes con discapacidad intelectual (Chiner et al., 2023). 

Para Vargas-Fernández y Falcón-Cruz (2023), la educación inclusiva es una 
estrategia de reforma global que busca la integración de estudiantes con capaci- 
dades diferentes en las escuelas regulares. Según Peñafiel (2012), esta concepción 
se fundamenta en una perspectiva filosófica, social, económica, cultural, política 
y pedagógica que busca promover la aceptación y apreciación de las diversas ca- 
racterísticas de los estudiantes en el entorno escolar. En un contexto inclusivo, 
los alumnos experimentan los beneficios de recibir una enseñanza personalizada 
adaptada a sus necesidades individuales. 

En un aula de inclusión, los maestros de educación general y los de educa- 
ción especial colaboran para satisfacer las necesidades de todos los estudiantes; 
esto brinda a los alumnos de educación especial el respaldo necesario y les per- 
mite permanecer en un ambiente menos restrictivo. Así, todos los discentes se 
benefician de los recursos adicionales y las técnicas de apoyo utilizadas (Hamburg 
8: Lútgen, 2019). 
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El proceso educativo debe proporcionar un entorno accesible para enseñar 
a los estudiantes con discapacidades y necesidades especiales de forma indivi- 
dual o con otros compañeros; este enfoque se basa en los principios de proteger la 
vida y la salud de los estudiantes, así como crear condiciones óptimas y cómodas 
que les permitan estudiar con éxito (Chorosova et al., 2021). Sin embargo, muchas 
instituciones educativas no ofrecen igualdad de condiciones para todos los estu- 
diantes, lo que resulta en la exclusión de ciertos grupos. Los sistemas educativos 
a menudo no abordan las necesidades y talentos de estudiantes que difieren del 
perfil tradicional de la mayoría. En muchos casos, especialmente en la educación 
superior, la población estudiantil ha sido mayoritariamente hombres de clase me- 
dia, sanos, cuyos estudios constituyen su ocupación principal y única (Slootman et 
al., 2023). 

La actitud negativa hacia un niño con discapacidad en una clase inclusiva 
está menos asociada hoy en día con la propia discapacidad y más con las posibles 
dificultades educativas derivadas de ella. Esto contradice la suposición general- 
mente aceptada de que el principal riesgo de una clase inclusiva es la posibilidad 
de que un niño con discapacidad enfrente actitudes negativas por parte de sus 
compañeros. Mejorar la calidad de la educación inclusiva en la actualidad implica 
buscar formas de armonizar las relaciones entre docentes y estudiantes; sin em- 
bargo, se observa que las clases inclusivas están lo suficientemente alejadas de la 
interacción con la comunidad local (Derzhavina et al., 2021). 

La inclusión y la calidad en la educación están intrínsecamente vinculadas. 
No se puede lograr una educación inclusiva sin garantizar también la calidad, ni 
se puede alcanzar la calidad educativa sin adoptar enfoques inclusivos. Para que 
el derecho a la educación sea una realidad, el acceso y la calidad deben ser con- 
siderados de manera integral. En este sentido, el aprendizaje efectivo debe par- 
tir del reconocimiento de la diversidad de los estudiantes, que poseen diferentes 
características y antecedentes; por lo tanto, cualquier estrategia para mejorar la 
calidad educativa debe tener en cuenta esta diversidad (Heijnen-Maathuis, 2016). 

Los principios propuestos por Reddy (2016) destacan aspectos fundamen- 
tales de los sistemas educativos que son esenciales para promover la calidad de 
la educación inclusiva y apoyar a los estudiantes con diversas necesidades edu- 
cativas especiales. Estos principios abarcan desde la legislación nacional hasta el 
nivel escolar, y cada uno debe ser considerado dentro de los marcos de políticas 
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destinadas a fomentar la calidad en la educación inclusiva. El objetivo último de 
estos principios es promover la participación en la educación inclusiva al tiempo 
que se garantiza la prestación de una educación de calidad. Entre los principios 
clave se incluyen la promoción de la participación y la educación, el desarrollo de 
la formación docente, la creación de una cultura organizacional inclusiva, el esta- 
blecimiento de estructuras de apoyo, la implementación de un sistema de recur- 
sos flexible y la formulación de políticas y legislación adecuadas. 

Para mejorar la calidad de la educación inclusiva, es esencial superar los es- 
tándares educativos establecidos y satisfacer las expectativas de los usuarios de 
los servicios educativos. Esto implica integrar características y criterios que repre- 
senten un avance tanto en los procesos como en los resultados de la educación in- 
clusiva, alineándose con los estándares educativos y las necesidades de los usua- 
rios (Derzhavina et al., 2021). 

Por su parte, para mejorar la práctica educativa, es esencial identificar y abor- 
dar las barreras que impiden la participación de algunos alumnos en el proceso de 
aprendizaje. Para ello, se requiere un análisis detallado de las barreras específicas 
que enfrenta cada niño, con el fin de crear condiciones que garanticen el pleno 
ejercicio de sus derechos a la educación y a la no discriminación. Por lo tanto, la 
implementación de la educación inclusiva requiere un cambio de paradigma que 
abarca transformaciones en actitudes, políticas e intervenciones tanto a nivel es- 
colar como en el aula (Heijnen-Maathuis, 2016). 

La educación inclusiva se sustenta en la premisa de que los sistemas edu- 
cativos y las escuelas nacionales son responsables de todos los niños. Por ende, 
es importante entender que un joven percibido como diferente no debe ser visto 
como un problema; la verdadera dificultad radica en la falta de flexibilidad del sis- 
tema educativo para atender sus necesidades. El derecho universal a la educación 
significa que es deber del sistema educativo ajustarse a las características indivi- 
duales de cada niño, en lugar de esperar que estos se adapten al sistema educativo 
(Heijnen-Maathuis, 2016). 

La Figura 3 muestra una visión general de la comprensión particular de la 
educación inclusiva (Stubbs, 2008), en la cual el estudiante es percibido como un 
problema. Se destacan diversos aspectos negativos relacionados con el discente 
que obstaculizan su integración de manera natural al sistema educativo, siendo 
muchos de ellos más producto de prejuicios que de problemas reales. 
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Figura 3 
El estudiante como problema 
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Nota. Adaptado de Stubbs (2008). 


De acuerdo con la SEP (2018), la educación inclusiva se debe sustentar en los 
siguientes principios: 

1. La exclusión es una problemática de las instituciones educativas, no de los 
alumnos. Por lo tanto, son las instituciones las responsables de adaptarse a 
las diversas necesidades de los estudiantes. 

2. Losestudiantes deben recibir atención en entornos inclusivos, permitiéndo- 
les participar y relacionarse en igualdad de condiciones con el resto de la co- 
munidad académica. Por ello, se debe fomentar una convivencia basada en 
el respeto a la diversidad y brindar oportunidades para que toda la población 
escolar aprenda a interactuar con empatía, a valorar de manera equitativa y 
a respetar las diferencias. Esto contribuye a la eliminación de prácticas dis- 
criminatorias, como los prejuicios y el racismo, y ayuda a formar ciudadanos 
responsables y comprensivos. 
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3. Las diferencias en las habilidades de los estudiantes no deben ser considera- 
das como un obstáculo, sino como oportunidades de aprendizaje. Las barre- 
ras para el aprendizaje y la participación no están relacionadas con los ras- 
gos personales del alumno, sino más bien con las condiciones organizativas, 
normativas, administrativas, pedagógicas, físicas y actitudinales. 


Según la Unesco (2008), la educación inclusiva puede verse como: 


un proceso de fortalecimiento de la capacidad de un sistema educati- 
vo para atender a todos los educandos. Por consiguiente, es un princi- 
pio general que debería guiar todas las políticas y prácticas educativas, 
partiendo de la convicción de que la educación es un derecho humano 
fundamental y [la base] de una sociedad más justa. (p.12) 


De esta manera, la educación inclusiva es esencial para lograr la equidad so- 
cial y es un elemento del aprendizaje permanente (Imaniah 8 Fitria, 2018). 

Asimismo, la educación inclusiva está en constante desarrollo, ya que requie- 
re tanto de una legislación y políticas educativas claras y coherentes, como de un 
cambio en las prácticas y actitudes de aquellos directamente involucrados en ella; 
esto implica la necesidad de modificar experiencias educativas que con el tiempo 
se han demostrado completamente ineficaces. En este sentido, la incorporación 
de las TIC abre nuevas posibilidades para la comunicación y el aprendizaje, fomen- 
tando el respeto por las diferencias y contribuyendo a la construcción de una so- 
ciedad más justa y solidaria (Peñafiel, 2012). 


Las TIC en la educación inclusiva 

Las TIC en la educación plantean desafíos para las instituciones educativas, las 
cuales deben adaptarse a los requerimientos de los estudiantes en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje. Su incorporación conlleva desarrollar nuevas estra- 
tegias que vayan más allá de los paradigmas educativos tradicionales, así como 
implementar cambios metodológicos para garantizar una educación de calidad e 
inclusiva. Por ello, es necesario mejorar las prácticas educativas a través de pro- 
puestas innovadoras que integren las TIC, a la vez que se promueve la inclusión de 
todos los actores involucrados en el sector educativo (Laitón et al., 2017). 
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El uso generalizado de tecnologías digitales ha enfatizado la necesidad de 
repensar los entornos, herramientas y métodos de enseñanza y aprendizaje que 
involucren atodos los estudiantes en el proceso educativo. Estos dispositivos digi- 
tales deben considerarse como herramientas para la socialización y el desarrollo 
de habilidades de adaptación paratodos los niños en la sociedad. Por ello, la inves- 
tigación científica relacionada con la integración de las tecnologías digitales en un 
espacio educativo inclusivo está recibiendo una gran atención (Drushlyak et al., 
2023). 

Las TIC brindan oportunidades para promover un proceso de consulta genui- 
namente deliberativo e inclusivo al ofrecer a los jóvenes lenguajes, formatos y he- 
rramientas que conocen habitualmente; en consecuencia, esto facilita un trabajo 
más autónomo y una menor dependencia de los adultos (Linares et al., 2018). 

A pesar de los desafíos que enfrenta la educación inclusiva, la incorporación 
estratégica detecnologías digitales puede apoyar el proceso de enseñanza y apren- 
dizaje, mejorar la accesibilidad para quienes la necesitan y brindar experiencias de 
aprendizaje más individualizadas. Si se utilizan adecuadamente, las herramientas 
digitales pueden contribuir a sistemas educativos más inclusivos (Organisation 
for Economic Cooperation and Development [OECD], 2023). 

Las TIC tienen mucho que ofrecer para promover la inclusión en el currículo 
de aquellos que tienen necesidades educativas especiales o dificultades específi- 
cas de aprendizaje. Estas permiten a los profesores individualizar la enseñanza de 
una manera atractiva, motivadora y discreta; además, pueden servir como un apo- 
yo adicional en el aula, brindando instrucción y retroalimentación, y permitiendo 
que los estudiantes trabajen colaborativamente en pares o grupos, reduciendo así 
el tamaño de la clase y liberando al maestro para otras tareas (Winter 8 O'Raw, 
2010). 

Las tecnologías digitales pueden utilizarse para promover la inclusión en la 
educación cuando se utilizan de manera inclusiva; es decir, sin excluir a grupos es- 
pecíficos de estudiantes, y cuando se satisfacen las necesidades relacionadas con 
el acceso, las habilidades y el uso. Además, estas tecnologías pueden emplearse 
para promover la educación inclusiva al incorporar características o funciones de 
diseño destinadas específicamente para apoyar a estudiantes con diferentes ne- 
cesidades educativas (OECD, 2023). 
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Las estrategias actuales destinadas a mejorar la incorporación de dispositi- 
vos digitales en las instituciones de educación para la formación inclusiva no han 
sido totalmente efectivas. Dada la importancia del futuro de diversos grupos de 
estudiantes en riesgo, que incluyen a personas con discapacidad, migrantes y re- 
fugiados, es fundamental que la sociedad tome conciencia del impacto que la bre- 
cha y la inclusión digital tienen en la educación inclusiva y establezca formas de 
combatir la inequidad digital (Hamburg 8: Lútgen, 2019). 

En la actualidad, la brecha digital representa una forma de desigualdad y ex- 
clusión social y educativa. Para avanzar hacia una inclusión más completa, es ne- 
cesario crear espacios que permitan la familiarización y el dominio de las nuevas 
tecnologías digitales y sus correspondientes lenguajes. Al reducir esta brecha, se 
posibilita el acceso a estos lenguajes y se fomenta un uso más significativo de las 
herramientas tecnológicas (Peñafiel, 2012). 

Para Hamburg y Lútgen (2019), tanto la brecha digital como la inclusión di- 
gital son cuestiones que en gran medida han sido pasados por alto por el público 
y por los gobiernos en muchos países. Las personas con discapacidad enfrentan 
una brecha digital significativa en todos los países, la cual se ve exacerbada por el 
desarrollo relativamente lento de tecnologías, plataformas digitales y programas 
de formación digital. 

Slootman et al. (2023) han identificado oportunidades y desafíos específicos 
para la inclusión que surgen con la educación digital, subrayando la importancia 
de una educación en línea, híbrida o combinada adaptada a las necesidades parti- 
culares. Uno de los desafíos más importantes es la falta de presencia social, lo que 
afecta gravemente la motivación y participación de los estudiantes, siendo espe- 
cialmente problemático para aquellos estudiantes desatendidos. El segundo de- 
safío radica en las barreras digitales enfrentadas por estudiantes que carecen de 
equipos tecnológicos de calidad o conexiones digitales, así como por aquellos con 
niveles más bajos de alfabetización digital. A pesar de ello, el uso de herramientas 
digitales en la educación amplía considerablemente las posibilidades de diversifi- 
cación y activación, lo que mejora la accesibilidad y el interés por la educación en- 
tre los estudiantes desatendidos. Es importante destacar que los estudiantes con 
discapacidades, ya sea motoras o de audición, experimentan beneficios y desafíos 
específicos en entornos en línea. 
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Winter y O'Raw (2010) describieron algunos de los beneficios de la tecnolo- 
gía inclusiva para los estudiantes: tienen un mayor control sobre su propia expe- 
riencia de aprendizaje; pueden participar y contribuir más plenamente en las ac- 
tividades del aula y completar tareas de forma independiente; e interactúan en 
mayor medida con sus demás compañeros, lo que mejora sus habilidades sociales 
y fomenta la aceptación. 


Opiniones de los estudiantes sobre la educación inclusiva 

Dado que los estudiantes son los principales usuarios y receptores de la educa- 
ción inclusiva, sus aportaciones son vitales para comprender si existe un sistema 
inclusivo y con qué eficacia se está implementando. Estos han expresado que la 
educación inclusiva efectiva se compone de sistemas de apoyo establecidos que 
se derivan de la colaboración entre pares, la disponibilidad de los servicios reque- 
ridos y la participación de los docentes. Además, los discentes requieren que se 
valoren sus aportaciones al tomar decisiones sobre su vida escolar y sus objetivos 
académicos (Gordon, 2010). 

En un estudio, realizado por Winter y O'Raw (2010), participaron estudian- 
tes con necesidades educativas especiales, a quienes se les enseñaron habilidades 
sociales para ayudarlos a integrarse con sus pares. Las intervenciones, diseñadas 
para enseñar y desarrollar estas habilidades, desempeñaron un papel importante 
en la promoción de la inclusión de todos los estudiantes. Las deficiencias en habi- 
lidades sociales pueden ser resultado de la naturaleza de una discapacidad como 
el autismo, o pueden ser un efecto secundario del aislamiento y la falta de expe- 
riencias y modelos a seguir adecuados. Una competencia social deficiente puede 
causar problemas a muchos niños y contribuir a su exclusión, acoso y rechazo. 

En otro estudio realizado por Buli-Holmberg y Kamenopoulou (2017), se des- 
tacan algunos comentarios de los estudiantes, que giran en torno a tres temas 
principales: (a) comprensión de la educación inclusiva, (b) conciencia del cambio y 
(c) criterios de éxito para la práctica de la educación inclusiva. Los resultados reve- 
laron que el grupo de estudiantes en su conjunto consideraba que habían logrado 
nuevos conocimientos, ampliando y precisando su comprensión de la educación 
inclusiva. La mayoría de los alumnos eran conscientes de cómo habían enrique- 
cido sus conocimientos y expresaron ideas sobre cómo se podría implementar la 
educación inclusiva en la práctica. 
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De acuerdo con Gordon (2010), la participación de los estudiantes conlleva 
beneficios que trascienden el ámbito escolar y contribuyen ampliamente al logro 
de objetivos sociales y educativos. Para iniciar el camino hacia la inclusión, no es 
necesario complicarse, simplemente se puede comenzar preguntándoles a los es- 
tudiantes qué piensan acerca de su propia educación. Si el objetivo futuro de la 
educación pública es crear aulas inclusivas, es fundamental tener en cuenta las 
diferencias y necesidades de todos los estudiantes, ya sea que estos tengan o no 
alguna discapacidad. 

En un entorno de aprendizaje inclusivo, cada estudiante se debe sentir acep- 
tado y seguro para contribuir, teniendo la capacidad de actuar y siendo valorado 
como miembro del grupo. Sin embargo, aquellos estudiantes que, por su condi- 
ción física, identidad, experiencias o visión del mundo divergen de lo convencio- 
nal, generalmente experimentan niveles más bajos de pertenencia; para ellos, es 
más difícil compartir opiniones cuando estas divergen de los miembros dominan- 
tes del grupo. Por lo tanto, en un entorno de aprendizaje inclusivo, se fomenta y 
valora la diversidad, pero para crear un espacio para esta diversidad y fomentar el 
pensamiento crítico, es importante que el profesor evite adoptar el papel de auto- 
ridad omnisciente (Slootman et al., 2023). 

Por otra parte, los estudiantes deben tener la oportunidad de demostrar su 
aprendizaje de una manera que no los ponga en desventaja debido a su discapa- 
cidad u otras necesidades educativas especiales. Si bien las pruebas formales son 
una medida valorada del progreso de los estudiantes en los entornos educativos, 
la inclusión a través de la modificación de las pruebas debería considerarse como 
una opción, en lugar de optar por eximir a los estudiantes de realizarlas (Winter € 
O'Raw, 2010). 

La creciente evidencia en los últimos años pone de manifiesto la importan- 
cia y los beneficios de la educación inclusiva para los estudiantes con necesidades 
educativas especiales. Sin embargo, la extensión y universalización de este enfo- 
que inclusivo también traerán beneficios para todos los estudiantes, incluyendo 
aquellos que no tienen necesidades educativas especiales. 

Los resultados muestran que los estudiantes sin necesidades educativas es- 
peciales obtienen beneficios al participar en actividades de aprendizaje interacti- 
vas con compañeros que sí las tienen. Estos beneficios se manifiestan de diversas 
maneras: (1) aprenden a respetar y aceptar las diferencias, lo que les brinda la opor- 
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tunidad de establecer nuevas amistades; (2) adquieren habilidades relacionadas 
con la asistencia y el apoyo a otros en el aprendizaje, fomentando la paciencia y la 
satisfacción de ayudar a sus compañeros; y (3) se benefician del esfuerzo cognitivo 
necesario para explicar conceptos y de las contribuciones de sus pares con nece- 
sidades educativas especiales, de quienes pueden aprender (Molina-Roldán et al., 
2021). 

Por lo tanto, la inclusión se considera un proceso que aborda y responde a 
la diversidad de necesidades de todos los niños, jóvenes y adultos mediante una 
mayor participación en el aprendizaje, las culturas y las comunidades, reduciendo 
y eliminando la exclusión tanto dentro como fuera del ámbito educativo. Implica 
cambios y modificaciones en contenidos, enfoques, estructuras y estrategias, con 
una visión común que abarque a todos dentro del rango de edad correspondien- 
te y la convicción de que es responsabilidad del sistema educativo garantizar una 
educación integral que abarque aspectos cognitivos, emocionales, sociales y crea- 
tivos (Imaniah 8: Fitria, 2018). 

Los cursos inclusivos abordan perspectivas de regiones y pensadores no con- 
vencionales e incluyen una amplia gama de ejemplos, ilustraciones y elementos 
visuales. El uso de herramientas digitales facilita la búsqueda y el acceso a una 
diversidad más amplia de recursos, en múltiples idiomas y formatos multimedia 
como texto, imágenes, video y audio, lo cual enriquece la experiencia educativa de 
todos los estudiantes, estimula el pensamiento crítico y hace que la educación sea 
más atractiva para todos (Slootman et al., 2023). 

De manera integral, se debe construir un modelo social en la educación, 
que contribuya a la inclusión en todos estos niveles, al favorecer y enfatizar los 
siguientes aspectos: (a) la diversidad de conocimientos, habilidades, experiencia 
y tecnologías para ayudar a los estudiantes con una amplia gama de característi- 
cas, estilos de aprendizaje y necesidades de desarrollo; (b) prácticas de enseñanza 
creativas centradas en las necesidades individuales de cada estudiante; (c) un en- 
foque holístico que aborde todas las áreas de funcionamiento; y (d) una estrecha 
colaboración entre familias y escuelas, con una participación muy activa de los 
padres en el proceso educativo (Stubbs, 2008). 

Los apoyos de educación especial comprenden una gran variedad de ser- 
vicios, situaciones o estrategias diseñadas para beneficiar a los estudiantes con 
diversas necesidades; estos pueden incluir un currículo alternativo, apoyo para 
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exámenes, manejo del comportamiento, apoyo tecnológico, instrucción en gru- 
pos reducidos, modificaciones del currículo, disposición alternativa de asientos, 
monitoreo de asistencia, apoyo para la inclusión, entre otros (Jensen, 2022). En un 
estudio realizado por Woods (2019), utilizando el proceso de investigación-acción, 
se destacó el valor de una estrategia didáctica implementada que no solo se adap- 
tó a diferentes estilos de aprendizaje, sino que también aprovechó la flexibilidad y 
accesibilidad proporcionada por las tecnologías digitales, facilitado así la práctica 
inclusiva. 

Las tecnologías pueden ayudar a incrementar la participación de los estu- 
diantes y, cuando se utilizan según sus intereses, mejoran diversos aspectos de su 
realidad escolar. Además, las TIC han contribuido a prevenir el abuso de los códi- 
gos verbales y el uso exclusivo del lenguaje hablado, que a menudo caracteriza al 
mundo adulto. Su empleo ha proporcionado medios de expresión visuales alter- 
nativos que se adaptan mejor a las necesidades de los estudiantes, especialmente 
aquellos más vulnerables o aquellos inarticulados; asimismo, ha permitido acce- 
der a significados más cercanos a las emociones o menos estructurados concep- 
tualmente (Linares et al., 2018). 

La tecnología disponible para facilitar el acceso al plan de estudios para es- 
tudiantes con necesidades educativas especiales incluye cualquier dispositivo di- 
señado para mejorar el funcionamiento de personas con discapacidades. Además 
de abordar la cuestión central de brindar acceso al plan de estudios, la tecnología 
también favorece la independencia de los estudiantes (un componente esencial 
en la inclusión) y permite que aquellos con necesidades especiales participen ac- 
tivamente en la educación (Winter 8 O'Raw, 2010). 

Linares et al. (2018) exploraron el uso de tecnologías como herramientas 
para aumentar la participación de los estudiantes con miras a crear escuelas más 
inclusivas. Los autores afirmaron que los dispositivos utilizados abrieron nuevos 
espacios y oportunidades para escuchar la voz de todos los estudiantes, incluidos 
aquellos que experimentan más dificultades en la escuela. Como resultado, niños 
y jóvenes jugaron un papel activo en los procesos de documentación crítica, dise- 
ño, desarrollo y evaluación de mejoras no solo en el aula, sino en toda la escuela. 

Un ejemplo del beneficio de las herramientas digitales para los estudiantes 
se evidencia en aquellos con antecedentes migratorios, donde estas herramientas 
facilitan el aprendizaje del idioma y brindan servicios de traducción. Al aprender 
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el idioma principal del sistema educativo, estos estudiantes pueden experimentar 
mejoras significativas en el rendimiento académico, el bienestar socioemocional 
y la inclusión social (OECD, 2023). 

De acuerdo con Woods (2019), el rediseño de un esquema progresivo ofrece 
una comprensión más profunda de cómo las tecnologías digitales desempeñan un 
papel integral en el apoyo a un entorno inclusivo en el aula. A lo largo del proce- 
so de rediseño, el uso de tecnologías digitales específicas proporciona soluciones 
para satisfacer las necesidades de diversos alumnos. Además de las característi- 
cas inherentes de cada dispositivo, que resultan de decisiones de diseño, el po- 
tencial de estas herramientas para facilitar la inclusión en el aula depende de las 
elecciones tomadas por educadores y estudiantes durante su integración en los 
procesos educativos (Susinos-Rada et al., 2019). 

En consecuencia, la capacidad transformadora de las tecnologías no se limi- 
ta a su potencial pedagógico o su naturaleza social, sino a la forma en que se utili- 
zan para desarrollar espacios educativos más equitativos, agradables e inclusivos. 
Más allá de simplemente facilitar el acceso a perspectivas difíciles de expresar a 
través de los canales de comunicación convencionales en la escuela, su innovador 
potencial para promover la participación de los estudiantes está ligado a la posibi- 
lidad de utilizar lenguas distintas a la oral y escrita, de manera más participativa y 
creativa (Linares et al., 2018). 


Conclusiones 

La inclusión educativa debe ser un proceso del día a día, en la que todos los acto- 
res participen, se involucren y se comprometan para responder a la diversidad de 
individuos que hay en la comunidad. Se deben realizar acciones tales como: 

1. Desarrollar un sistema educativo inclusivo en el que todas las escuelas par- 
ticipen, sean estas exclusivas de educación especial o no. 

2. Reconocer la participación del estudiante como un elemento fundamental 
para la conformación de instituciones inclusivas, ya que son ellos quienes 
reciben la atención y se relacionan con sus compañeros. 

3. Fomentar en los estudiantes el conocimiento y la conciencia sobre el cambio 
que implica la educación inclusiva, promoviendo su participación. 

4. Diseñar un plan de estudios inclusivo que tome en consideración la diversi- 
dad cultural, religiosa, étnica, intelectual, de género, de capacidades, entre 
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otras, asegurando que todos tengan acceso a la misma calidad de aprendiza- 
je, mientras se respetan y valoran sus diferencias individuales. 

. Reconocer el papel crucial de las tecnologías en la inclusión educativa, per- 
mitiendo una mayor participación de los estudiantes en las actividades y fa- 
cilitando la creación de recursos en diferentes formatos, como audio, video, 
texto e imágenes. 

. Utilizar la tecnología como una herramienta para promover la independen- 
cia de los estudiantes como parte fundamental de la educación inclusiva. 

. Aprovechar la tecnología para mejorar la comunicación entre los estudian- 
tes independientemente de sus condiciones, lo que puede contribuir a forta- 
lecer las relaciones interpersonales, generando con ello un sentimiento de 
aceptación. 
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Capítulo 3 


Educación inclusiva digital desde 
la perspectiva de los directivos 


Sepúlveda y Ramírez (2018) definieron la brecha digital como la diferencia entre 
comunidades en referencia “al acceso y uso de herramientas tecnológicas para 
satisfacer necesidades y mejorar condiciones de vida” (p.89); mientras que la in- 
clusión digital es la implementación de propuestas y procesos para atender esta 
brecha. Los autores destacaron la necesidad de integrar aspectos sociales y tecno- 
lógicos en la ejecución de programas y proyectos para lograr mejores resultados e 
impacto en las comunidades. En este sentido, los directivos de la educación, des- 
de su función administrativa en los centros escolares, tienen la importante res- 
ponsabilidad de llevar a cabo acciones inclusivas que contribuyan a un liderazgo 
efectivo para mejorar la calidad de la educación. 

La expansión de la conectividad inalámbrica y la infraestructura de Internet 
de banda ancha han generado plataformas para aplicaciones relevantes de tecno- 
logías de la información y la comunicación (TIC) con un gran potencial de desarro- 
llo. Sin embargo, para lograr una inclusión digital sostenible y completa, se nece- 
sita más que simplemente mejorar la infraestructura tecnológica, se requiere un 
enfoque integral que incluya el desarrollo moral y humano, así como actividades 
de innovación social (Serrano et al., 2018). La planificación y ejecución de proyec- 
tos de inclusión digital demandan un análisis detallado de los factores culturales, 
socioeconómicos y de gobernanza local, asícomo sus interrelaciones, para ofrecer 
soluciones integrales que mejoren la calidad de vida en un contexto específico. 


Por ello, el objetivo de este capítulo es presentar algunos estudios y propues- 
tas que orienten el rol de los directivos hacia un liderazgo en beneficio de una edu- 
cación inclusiva digital, que ofrezca alternativas de acción y permita la toma de 
decisiones frente a las dificultades y diversidad presentes en la comunidad educa- 
tiva. Al respecto, se presenta información sobre la relación entre la brecha digital 
y la educación inclusiva digital como punto de partida para comprender el rol de 
los directores de centros escolares como líderes en la integración de estos pro- 
cesos. Además, se exploran los diferentes matices de la función de gestión, que 
van desde los aspectos administrativos y de infraestructura hasta la diversidad de 
necesidades individuales. Se destacan las características del liderazgo inclusivo, 
que incluyen la capacidad para gestionar herramientas y recursos, la promoción 
de formación docente y la creación de alianzas y colaboraciones. 

Asimismo, se describen dos modelos de liderazgo inclusivo y se reflexiona 
sobre el modelo de la Nueva Escuela Mexicana, que resulta interesante dejar en el 
tintero para posibles adaptaciones en las funciones de dirección de los centros es- 
colares y avanzar hacia una educación inclusiva digital que ofrezca alternativas de 
acción y permita la toma de decisiones ante las constantes dificultades del apren- 


dizaje integral. 


Brecha e inclusión digital 

La educación inclusiva digital se refiere a la integración de las TIC en los procesos 
formativos, garantizando que todos los estudiantes puedan acceder y participar 
plenamente, independientemente de sus características individuales o circuns- 
tancias. En este contexto, el papel de los directores escolares es fundamental, ya 
que son responsables de promover y liderar una educación inclusiva digital efec- 
tiva. Los directores que adoptan una perspectiva de liderazgo inclusivo son aque- 
llos que valoran y respetan la diversidad en el aula, reconociendo las diferencias 
individuales de cada estudiante y orientando su gestión hacia el beneficio integral 
del centro escolar. 

"La brecha digital, al igual que el fenómeno de inclusión digital, es un siste- 
ma complejo y multidimensional y además sufre procesos de evolución y adapta- 
ción en su conceptualización” (Ramírez € Sepúlveda, 2018, p.90). A pesar de los 
esfuerzos y las iniciativas realizadas para promover la inclusión digital, la brecha 
digital sigue siendo un fenómeno complejo con particularidades específicas para 
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cada región. Aunque se ha avanzado en la reducción de la brecha en términos de 
acceso a la infraestructura tecnológica, persisten desafíos relacionados con la ad- 
quisición y desarrollo de habilidades digitales, competencias, educación y partici- 
pación social. Es decir, si bien se han subsanado las necesidades básicas de acceso 
a la tecnología en cierta medida, las deficiencias actuales están más relacionadas 
con la capacidad de las personas para aprovechar plenamente las oportunidades 
digitales y su impacto en la sociedad en general (Figura 4). 


Figura 4 
Evolución de la brecha e inclusión digital 


A físi * Habilidades 
Mio Brecha * Competencias 
. Características ne ed 
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. Redes públicas 


e información social 


Nota. Tomado de Sepúlveda y Ramírez (2018). 


En México, uno de los programas que se implementó de manera importante 
para la reducción de la brecha digital fue el programa Mi Compu.Mx, que consis- 
tió en entregar computadoras portátiles a los alumnos de quinto y sexto grado de 
todas las escuelas primarias públicas de tres estados del país. Una característi- 
ca destacada de este programa fue que permitió que los estudiantes llevaran los 
equipos a sus hogares, en lugar de dejarlos en el aula de clases (Del Hierro et al., 
2023); esto generó amplias expectativas y confianza en su impacto, ya que brin- 
daba a los alumnos la oportunidad de acceder a la tecnología fuera del entorno 
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escolar, lo que potencialmente ampliaba sus oportunidades de aprendizaje y de- 
sarrollo digital. 

En relación con este programa, una investigación sobre la experiencia de di- 
rectores en escuelas del sector público del estado de Sonora, México, reveló varios 
desafíos. Entre ellos, se encontraron la falta de soporte técnico para dar solución a 
posibles fallas de los equipos, deficiencia en infraestructura para el uso adecuado 
de los equipos de cómputo y la ausencia de acceso a Internet; ante estas limitacio- 
nes, los directores tomaron medidas administrativas para buscar alternativas de 
financiamiento y resolver las dificultades para la implementación del programa. 
También se identificó un desinterés por parte de los padres de familia, quienes 
carecían de conocimientos sobre el uso y las ventajas que los equipos de cómputo 
podían ofrecer a sus hijos. Estos hallazgos sugieren que el programa Mi Compu.Mx 
tuvo un impacto limitado tanto en los docentes como en los alumnos (Del Hierro 
et al., 2023). 


Gestión escolar hacia la inclusión digital 
Según la Unesco (2022, como se mencionó en Del Hierro et al., 2023), las tecnolo- 
gías pueden desempeñar un papel fundamental en aspectos clave de la educación, 
incluyendo el acceso universal a la educación, la igualdad en la instrucción, una 
enseñanza y aprendizaje de calidad, el desarrollo profesional docente, así como 
una gestión y administración eficientes. 

En el aspecto de la gestión escolar, el rol de los directivos es crucial para crear 
un entorno institucional propicio que fomente la eficacia de la organización (Uribe, 
2007). Las prácticas de gestión que adoptan los directivos son indicadores impor- 
tantes de su nivel de competencia (Freire 8 Miranda, 2014). Estas competencias 
directivas se manifiestan en la capacidad de traducir conocimientos en acciones 
efectivas que contribuyan al éxito de la organización escolar, mediante habilida- 
des, capacidades y prácticas evidenciadas en el trabajo cotidiano (Kanter, 2006 
como se citó en Uribe 2007). 

El trabajo del directivo se enfoca en resolver problemas de todo orden, que 
van desde aspectos pedagógico hasta cuestiones financieras y logísticas. Según 
Cuevas (2013), es responsabilidad del director garantizar que las políticas educa- 
tivas, los planes y los programas de estudio se implementen de manera efectiva y 
se adapten al contexto y particularidades de la escuela. El liderazgo del director 
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desempeña un papel crucial en el funcionamiento general de la escuela y en los 
resultados educativos de los estudiantes; se espera que este liderazgo sea tanto 
académico como organizativo-administrativo, y también social, ya que contribuye 
a la transformación de toda la comunidad escolar (Zorrilla 8: Pérez, 2006). Por su 
parte, Ramírez (2014, como se citó en Del Hierro et al., 2023), identificó varias fun- 
ciones clave del director, que incluyen la planificación, la negociación, la toma de 
decisiones, el control y la previsión. 

En cuanto a la función del director para la inclusión digital, según Hernández 
y López (2017), no solo incluye el fomento del uso de los recursos tecnológicos por 
parte de docentes y alumnos, sino también la implementación de acciones para 
garantizar la disponibilidad de dispositivos y conectividad, así como la creación 
de estructuras organizativas que faciliten su uso efectivo. Por lo anterior, los di- 
rectores deben colaborar estrechamente con los docentes y el personal de apoyo 
para identificar y proporcionar los recursos adecuados. Además, se debe fomentar 
una cultura de inclusión en la escuela, donde se valore y respete la diversidad, lo 
cual implica promover la conciencia sobre la importancia de la inclusión digital y 
la igualdad de oportunidades, sensibilizando a la comunidad educativa sobre las 
necesidades y derechos de todos los estudiantes. 


Liderazgo inclusivo 
Uno de los principales aspectos del liderazgo inclusivo en la educación digital es 
garantizar el acceso equitativo a las herramientas y recursos tecnológicos; esto 
significa asegurarse de que todos los estudiantes tengan la oportunidad de utilizar 
equipos y software accesibles que se adapten a sus necesidades individuales. 

Otro aspecto importante eslaformación y capacitación del personal docente. 
Los directores deben garantizar que los profesores tengan las habilidades y cono- 
cimientos necesarios para utilizar de manera efectiva las TIC en el aula inclusiva; 
es decir, deben proporcionar programas de desarrollo profesional, entrenamiento 
y recursos para que los docentes puedan adaptar sus prácticas pedagógicas a las 
necesidades individuales de los estudiantes. Sin embargo, según Vaillant (2013), 
las oportunidades de formación docente han tenido impacto limitado en las prác- 
ticas de aula. 

Los hallazgos de varios estudios coinciden en señalar que la formación docen- 
te en competencias digitales tiende a ser teórica y no se centra lo suficiente en el 
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desarrollo de habilidades y prácticas pedagógicas concretas (Vaillant, 2013 como 
se mencionó en Mestizo, 2016). De acuerdo con Padilla-Escobedo et al. (2019) y 
Montoya (2019), esto se refleja en el nivel de competencia digital, que a menudo 
es bajo entre los profesores. Para abordar esta situación, los autores sugieren im- 
plementar programas de formación continua que estén diseñados específicamen- 
te para mejorar la práctica educativa inclusiva digital. Es preciso idear un modelo 
que atienda las dificultades que enfrentan los docentes en el desarrollo de sus 
competencias digitales, de modo que puedan aprovechar plenamente las opor- 
tunidades de formación que se les brinden; esto contribuirá significativamente a 
fortalecer su práctica educativa inclusiva digital y, en última instancia, a mejorar 
la calidad de la educación que ofrecen a sus estudiantes (Centeno, 2021). 

Al respecto, los directores juegan un papel primordial en la creación de alian- 
zas y colaboraciones con otros actores clave, como organizaciones especializadas, 
familias y la comunidad en general, para facilitar el intercambio de conocimientos 
y recursos, así como favorecer la participación de la comunidad en la planificación 
e implementación de estrategias inclusivas en la educación digital. En este senti- 
do, Booth y Ainscow (2015, como se citó en Sotomayor et al., 2020) propusieron 
tres dimensiones: (a) culturas inclusivas, que se refieren a la creación de un entorno 
escolar acogedor y seguro, donde se fomente la colaboración y la participación de 
todos los estudiantes, sin importar sus diferencias; (b) políticas inclusivas, que se 
refieren al apoyo institucional necesario para promover la inclusión en la educa- 
ción digital; y (c) prácticas inclusivas, reflejo de la cultura y las políticas, que se re- 
fieren alas acciones concretas que se llevan a cabo para promover la participación 
de todos los estudiantes en el entorno digital. 


Modelos para liderazgo inclusivo 

Según Menchen (2009, como se citó en Vivolo, 2015), en entornos muy dinámicos, 
la imaginación, el conocimiento y el talento humano son de gran relevancia. Al 
respecto, el autor destacó tres componentes claves para el progreso de la socie- 
dad del conocimiento: (a) el desarrollo de la capacidad creadora; (b) el fomento de 
la cultura de la innovación en todos los ámbitos de la vida; y (c) el acceso a las nue- 
vas tecnologías. Asimismo, señaló que los directivos en las organizaciones educa- 
tivas modernas deben cumplir con cinco funciones básicas, las cuales se resumen 


a continuación: 
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1. Coach. Implica proporcionar seguimiento y acompañamiento al personal, a 
los docentes y a los estudiantes. 

2. Arquitecto. Se refiere a la tarea de diseñar la estructura y la comunicación 
dentro de la institución educativa. 

3. Gestor del conocimiento y prevención de riesgos. Esta función implica adminis- 
trar y fomentar el conocimiento dentro de la institución, así como identificar 
y abordar posibles riegos o desafíos que puedan surgir. 

4. Promotor de las nuevas tecnologías. Reconociendo la importancia de la tecno- 
logía en la educación contemporánea, los directivos deben desempeñar un 
papel activo en la promoción y la integración efectiva de las nuevas tecnolo- 
gías en el entorno educativo. 

5. Responsable de asumir retos para la calidad e inclusión digital educativa. Esta 
función implica liderar iniciativas destinadas a mejorar la calidad y la inclu- 
sión en la educación digital. 


En el modelo educativo de la Nueva Escuela Mexicana (NEM), se reconoce 
la importancia de la gestión escolar como un pilar fundamental para el funcio- 
namiento efectivo de las instituciones escolares. La gestión se centra en facili- 
tar la interacción de los docentes con el personal directivo, los supervisores y los 
asesores técnico-pedagógicos, quienes proporcionan asesoría, acompañamiento 
y seguimiento a los maestros; esta interacción no solo busca mejorar la práctica 
docente, sino también motivar y comprometer a los maestros con su desarrollo 
profesional y con los objetivos del modelo educativo (SEP, 2019). 

“La gestión escolar está orientada a la excelencia, para la mejora con- 
tinua de las prácticas pedagógicas. Esto implica el emprendimiento de pro- 
cesos reflexivos que conducen a acciones concretas en el aula” (SEP, 2019, 
s.p.). Con base en estos procesos, Cabero y Córdoba (2009) propusieron tres 
medidas que pueden dar soporte a la inclusión digital: (a) facilitar la pre- 
sencia y el acceso a las TIC; (b) revisar las características de adaptabilidad 
y accesibilidad a las TIC; y (c) promover la alfabetización digital (Figura 5). 

En la sociedad del conocimiento, estas medidas tienen gran relevancia, 
ya que la comunicación se ha vuelto cada vez más diversa y compleja debido a 
la multiplicidad de tecnologías y sistemas simbólicos que se utilizan; esto sig- 
nifica que no solo estamos interactuando con una amplia gama de dispositivos 


Capítulo 3 A 


> 


S0M119941p $0] ap ea1adsad e] apsap IVLIDIO VAISN1INI NOIDVINOA 


y plataformas tecnológicas, sino que también estamos expuestos a diferentes 
formas de lenguaje y expresión digital. Por ello, la habilidad para dominar dife- 
rentes tipos de códigos y lenguajes es fundamental para poder participar de ma- 
nera efectiva en un proceso de comunicación completo, complejo y dinámico. 


Figura 5 
Medidas para favorecer la inclusión digital 


Adaptabilidad, 
usabilidad 
y accesibilidad 


Presencia Alfabetización 


Acceso a las TIC digital 


Nota. Tomado de Cabero y Córdoba (2009). 


En este contexto, la gestión escolar participativa y democrática puede ayu- 
dar a fortalecer la confianza y la cooperación entre los diferentes actores de la co- 
munidad educativa, lo que a su vez puede contribuir a un ambiente escolar más 
inclusivo y enriquecedor para todos los estudiantes (SEP, 2019, como se citó en 
Del Hierro et al., 2023). 

La implantación de proyectos de inclusión digital implica considerar la inte- 
racción entre dos componentes clave: el subsistema socio-técnico y el subsistema 
socio-ambiental (Figura 6), para dar lugar a procesos encaminados a mejorar as- 
pectos específicos del desarrollo humano. 

Desde esta perspectiva integral, los proyectos de inclusión digital se conci- 
ben como sistemas dinámicos complejos para identificar iniciativas de innovación 
y acción social que sean adecuadas para el contexto y las necesidades de la comu- 
nidad. Los directivos educativos tienen un papel fundamental en este proceso, ya 
que pueden promover la construcción de capacidades y el acompañamiento, que 
fungen como componentes del proceso de innovación social, a través de iniciati- 
vas de emprendimiento y desarrollo organizacional (Serrano et al., 2018). 
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Figura 6 
Inclusión digital como sistema 


. « Infraestructura de banda ancha 
Subsistema TIC « Contenido y aplicaciones 


socio-tecnico ciber- * Construcción de capacidad 
infraestructura y acompañamiento 
* Adopción y apropiación 


. Emprendimiento Estrategias Estrategias * Redes de actores de 
« Desarrollo de innovación de acción la comunidad rural 
organizacional social social « Identifiación de prioridades 


Subsistema Comunidad rural 


socio-ambiental « Medio ambiente 
* Geografía Comunidad 


« Gobernanza 
* Individuo On rural en 


« Comunidad « Economía desarrollo 
e Instituciones « Cultura 

« Salud 

* Historicidad 


Nota. Tomado de Serrano et al. (2018). 


Conclusiones 
El liderazgo inclusivo de los directores escolares es esencial para garantizar que la 
educación digital sea verdaderamente inclusiva y beneficie a todos los alumnos, 
al margen de sus diferencias individuales. Como líderes, los directores escolares 
tienen la responsabilidad de: (a) fomentar un ambiente inclusivo que permita a to- 
dos los estudiantes tener igualdad de oportunidades; (b) asegurar un acceso equi- 
tativo a la tecnología; (c) promover la formación del personal docente; y (d) crear 
alianzas estratégicas para ampliar el acceso a la tecnología y promover prácticas 
inclusivas en su uso. 

A lo largo del capítulo ha sido posible reflexionar en torno a la educación in- 
clusiva digital para reconocer los desafíos y oportunidades que enfrentamos en re- 
lación con la brecha y la inclusión digital. Al respecto, si bien se han logrado avan- 
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ces en la superación de brechas básicas de acceso a la infraestructura tecnológica, 
aún persisten desafíos significativos en términos de competencias digitales tanto 
para docentes como para estudiantes. 

En el caso de México, el programa Mi Compu.Mx sirve como un ejemplo im- 
portante de los esfuerzos gubernamentales para reducir la brecha digital y promo- 
ver la inclusión digital en el ámbito educativo (Linarez, 2013). Además, se destaca 
la importancia del liderazgo directivo en la gestión para la inclusión, confirmando 
que la función directiva es uno de los factores que más influye en el funcionamien- 
to de la escuela y en los resultados educativos. En este sentido, el énfasis en un li- 
derazgo inclusivo que abarca aspectos académicos, organizativos-administrativos 
y sociales es fundamental para garantizar que las escuelas sean entornos inclu- 
sivos y accesibles para todos los estudiantes. Esto implica proporcionar acceso a 
herramientas y recursos tecnológicos, promover la formación continua del perso- 
nal docente en competencias digitales y establecer alianzas y colaboraciones con 
otros actores clave, como organizaciones especializadas, familias y comunidad. 

Por último, apremia sugerir el seguimiento, con procesos de revisión, re- 
flexión y acción, en alguno de los modelos de liderazgo inclusivo presentados (Ca- 
bero 8: Córdoba, 2009; Serrano et al., 2018), ya que se reconoce el gran potencial 
de los directivos educativos, quienes han adquirido un perfil sólido a lo largo de su 
experiencia. En esta búsqueda constante de la calidad de la educación, estos mo- 
delos se han desarrollado a partir de buenas prácticas y experiencias en inclusión 
digital; y, si bien representan solo dos ejemplos de la vasta literatura disponible 
sobre el tema, se destacan como pautas importantes para orientar el rol de los 
directivos hacia un liderazgo que promueva una educación inclusiva digital, ofre- 
ciendo diversas alternativas de acción y facilitando la toma de decisiones frente a 
los desafíos actuales. De esta manera, se espera que esto tenga un impacto positi- 
vo en la calidad de vida y el desarrollo social de los estudiantes. 
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Capítulo 4 


Educación inclusiva digital desde 
la perspectiva de los padres de familia 


Durante las últimas décadas, los procesos educativos han experimentado una in- 
tegración creciente de diversas herramientas tecnológicas con el objetivo de faci- 
litar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esta evolución ha demandado cambios 
significativos en términos de acceso a la tecnología, desarrollo de infraestructura 
adecuada y formación del personal educativo, así como de los estudiantes, para 
aprovechar al máximo las ventajas que ofrecen las diferentes aplicaciones tecno- 
lógicas (Alfaro- Hernández, 2022; Garduño, 2021; Torres-Hernández, 2023). 

A nivel internacional, se han implementado diversas estrategias y políticas 
para favorecer la integración de las tecnologías en el ámbito educativo, con la fi- 
nalidad de fortalecer todos sus niveles y desarrollar competencias digitales que 
beneficien tanto a los empleos como a los profesionistas. Organismos como la Or- 
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la Unión Europea han destacado 
la importancia de la alfabetización digital de los adultos para brindar soluciones 
digitales inclusivas. Por ello, es necesario forjar marcos institucionales que per- 
mitan alinear y asignar recursos, con el fin de crear plataformas de colaboración 
que fomenten el desarrollo y la investigación en torno a las competencias digita- 
les (Bedoya, 2016; García 2019). 

A partirde la situación mundial desencadenada por la pandemia de COVID-19 
en 2020, fue necesario acelerar la integración de las tecnologías en los procesos 
de formación. De repente, la educación tuvo que migrar al ámbito virtual para sal- 
vaguardar la salud pública; por tal motivo, la Agenda Digital Educativa nacional y 


la Ley General de Educación subrayaron la importancia de incorporar las tecnolo- 
gías de la información, comunicación, conocimiento y aprendizaje (TICCAD) en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. Se reconoció que todos los actores involucra- 
dos en el proceso educativo requerirían formación, acceso a recursos educativos, 
infraestructura y conectividad para la creación de una cultura digital (Garduño, 
2021; Marinoni et al., 2020; Ordorika, 2020; Solís et al., 2021). 

Las condiciones emergentes demandaron que los estudiantes de todos los 
niveles educativos tuvieran que recibir clases desde sus hogares, utilizando los 
recursos tecnológicos disponibles, como teléfonos celulares, tabletas, laptops o 
computadoras de escritorio; sin embargo, en muchos hogares no se contaba con 
los recursos necesarios para facilitar este acceso a la educación. Según la Encues- 
ta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en los 
Hogares (ENDUTIH), realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI, 2020), el 59.7% de la población mexicana no dispone de una computadora 
en sus hogares por falta de recursos económicos, el 21.7% por falta de interés, el 
11.5% por falta de conocimiento en cuestiones de uso y el 1.2% porque está des- 
compuesta. 

Esta situación trajo consigo una alarmante preocupación por parte de los 
padres de familia; por un lado, la emergencia sanitaria afectaría la situación eco- 
nómica de los hogares al no contar con los recursos tecnológicos necesarios para 
responder a las demandas educativas; por otro lado, muchos padres carecían de 
las habilidades tecnológicas necesarias para apoyar adecuadamente las activida- 
des académicas de sus hijos (Martínez et al., 2018, Sánchez-Antolín et al., 2018). 
Considerando lo anterior, el objetivo del capítulo es identificar la perspectiva de 
los padres de familia en relación con la educación inclusiva digital. 


Competencias digitales y oportunidades en la educación inclusiva 

La educación inclusiva se ha convertido en una tarea de suma importancia para 
todos los actores involucrados, ya que tanto el gobierno como las instituciones 
y las familias deben de trabajar de forma coordinada para crear una plataforma 
segura y pertinente que favorezca las oportunidades de aprendizaje para todos los 
estudiantes. Según Cabero y Córdoba (2009), “la inclusión está relacionada con el 
acceso, la participación y los logros de los alumnos, con especial énfasis en aque- 
llos que están en riesgo de ser excluidos o marginados” (p.62). 
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En este sentido, las instituciones educativas deben considerar atodos los ac- 


tores que participan en el proceso de enseñanza-aprendizaje, no solo a los estu- 


diantes que tienen alguna condición especial cognitiva, física o motriz; el objetivo 


es brindar oportunidades para que todos vivan un proceso educativo digno que 


permita su desarrollo personal. Es decir, la inclusión educativa debe beneficiar a 


todos los seres humanos, con independencia de su condición, ya que se trata de 


un derecho para todos y no un privilegio reservado para ciertos grupos sociales 
(Cabero 8: Córdoba, 2009; Lázaro et al., 2015; Leal €: Urbina, 2014). 


De acuerdo con la Unesco (2008), para establecer una definición de inclusión 


educativa pueden resultar útiles los siguientes elementos: 


La inclusión es un proceso. Esto implica reconocer y valorar la diversidad en 
el entorno educativo, buscando estrategias que aprovechen esa diversidad 
para favorecer el aprendizaje. 

La inclusión se interesa por la identificación y eliminación de barreras. Se re- 
fiere a la necesidad de diversificar las estrategias didácticas y los procesos de 
evaluación en las aulas, con la finalidad de promover la creatividad y permitir 
que los estudiantes resuelvan problemas de manera efectiva. 

La inclusión se refiere a la presencia, la participación y los resultados de to- 
dos los estudiantes. En cuanto a la presencia, es responsabilidad de los pa- 
dres garantizar que sus hijos asistan regularmente a clases. En referencia a 
la participación, el docente debe planificar experiencias educativas estimu- 
lantes y de calidad que reconozcan no solo los resultados cuantitativos, sino 
también el esfuerzo y los logros del estudiante de manera integral. 

La inclusión supone una atención especial a los grupos de educandos que se 
consideran en riesgo de marginación, exclusión o de desempeño inferior al 
esperado. Esto conlleva la responsabilidad moral de asegurarse de que estos 
grupos sean seguidos de cerca, que se les garantice su presencia, participa- 
ción y logros dentro del sistema educativo, y que se tomen medidas adicio- 
nales si es necesario para asegurar su plena integración y éxito académico. 


Considerando lo anterior, la integración de la tecnología digital en los proce- 


sos educativos puede ser beneficiosa para la formación inclusiva. Autores como 
Bonilla et al. (2018), Marte (2018) y Reyes y Prado (2020) han señalado que la inte- 
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gración de las tecnologías puede favorecer procesos de innovación y apropiación 
que, a su vez, contribuye a la transformación de la educación. Esto se lograría a 
través de una nueva cultura en el currículo escolar que fomente la igualdad de 
oportunidades y la participación activa de los estudiantes. 

Por su parte, la importancia de las tecnologías radica en su capacidad para 
impulsar el acceso al conocimiento en entornos educativos vulnerables; sin em- 
bargo, su integración en el ámbito educativo no ha sido tan rápida como su evolu- 
ción (Paredes-Chacín et al., 2020; Villamar et al., 2022). 

Algunas investigaciones (Bonilla et al., 2018; Leal 8: Urbina, 2014; Naranjo 
8: Chávez, 2019; Rodríguez 8: Arroyo, 2014; Watts €: Lee, 2017), se han enfocado 
en resaltar las bondades que la incorporación de las tecnologías digitales pueden 
aportar a la educación inclusiva, tales como: (a) favorecer el pensamiento crítico y 
reflexivo; (b) contribuir a una formación más integral; (c) facilitar el acceso a los es- 
tudiantes al aprendizaje; (d) superar barreras mediante herramientas y software 
para diversas discapacidades; (e) promover la equidad y la integración de personas 
con discapacidad; (f) mejorar los procesos de comunicación e interrelación docen- 
te-estudiante con y sin discapacidad, entre otros. 


Estudios sobre la tecnología digital desde la perspectiva de los padres de familia 
Para lograr una educación inclusiva es esencial que todos los actores involucra- 
dos se comprometan a contribuir en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En los 
últimos años, con la inminente integración de las herramientas tecnológicas, ha 
surgido la necesidad de conocer la perspectiva de los padres de familia, quienes 
son pieza fundamental en el hogar como apoyo para el aprendizaje de sus hijos 
(Bustamante, 2021; Canese et al., 2021). 

En la Tabla 4, se describen los hallazgos de algunos estudios realizados a ni- 
vel internacional enfocados en la perspectiva de los padres de familia, en referen- 
cia al uso de las tecnologías digitales y la educación inclusiva. 

Al respecto, se identifican tres factores importantes: 

1. El uso de competencias digitales. 
2. El rol y participación del padre de familia. 
3. Los factores que limitan su participación. 
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Tabla 4 


Estudios sobre la percepción de los padres de familia sobre 


las competencias digitales y la educación inclusiva 


Factores 


Compe- 
tencias 
digitales 


Capítulo 4 


País 


España 


Colombia 


España 


Venezuela 


México 


Nombre 
del estudio 


El entorno del 
niño en la cultu- 
ra digital desde 
la perspectiva 
intergeneracio- 
nal 


WhatsApp, una 
opción para 
desarrollar 
alfabetización 
digital en básica 
primaria 


Competencia 
digital y alfabe- 
tización digital 
de los adultos 
(profesorado y 
familias) 


Brecha digital 
en tiempos de 
pandemia: Pers- 
pectivas de pa- 
dres de familia 


Brecha digital 

y desempeño 
escolar desde la 
perspectiva de 
padres de fami- 
lia de una insti- 
tución educativa 
de Monterrey. 
Huaraz, 2021 


Autores 


Feijoo 8x 
García 
(2017) 


Pérez- 
Cáceres 
(2017) 


Peñalva 
et al. 
(2018) 


Bermeo- 
Chalco 
et al. 
(2021) 


Busta- 
mante 
(2021) 


dl 


Principales hallazgos 


Se consideran las dificultades de la 
brecha digital para conocer la per- 
cepción del entorno social y educa- 
tivo de los niños, en específico de 
los padres de familia, quienes des- 
confían del alcance de las tecnolo- 
gías al no contar con alfabetización 
digital y valores que la apoyen. 


El estudio resalta el papel que 
juega la alfabetización digital para 
orientar y acompañar el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Si los 
padres cuentan con herramientas 
digitales básicas favorecen el pro- 
ceso. 


Se identifica la importancia de la al- 
fabetización digital en los adultos, 
con la finalidad de ser competentes 
y puedan apoyar a sus hijos. 


A los padres de familia se les di- 
ficulta apoyar a sus hijos en casa, 
debido al bajo nivel en su compe- 
tencia digital. 


Los padres de familia identifican 
que el acceso y la brecha digital se 
relacionan con el desempeño de los 
estudiantes, por lo que es necesario 
desarrollar estrategias de apoyo y 
formación a la comunidad y padres 
de familia. 
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Factores País 
Ecuador 
Ecuador 
China 

Partici- México 

pación 

activa de 

los pa- 

dres 
España 


Capítulo 4 


Nombre 
del estudio 


Familia y tecno- 
logía en la nue- 
va Educación 


Las TIC, la ense- 
ñanza y la alfa- 
betización digi- 
tal de la familia 


Una revisión 
de la literatura 
sobre alfabeti- 
zación digital 
durante dos 
décadas 


Evaluación del 
Programa de In- 
clusión y Alfabe- 
tización Digital 
de México con el 
modelo CIPP 


El papel de la 
familia en el 
desarrollo de 
la competencia 
digital. Análisis 
de cuatro casos 


Autores 


Cabrera 
8 Ochoa 
(2021) 


Calle 
et al. 
(2022) 


Peng 
s Yu 
(2022) 


Domín- 
guez 
Gon- 
zález 
(2018) 


Sánchez 
et al. 
(2018) 
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Principales hallazgos 


Los padres de familia son conscien- 
tes de su bajo nivel de instrucción 
en el uso y aplicación de las TIC, por 
lo que no son capaces de brindar 
apoyo asus hijos durante el proce- 
so de enseñanza y aprendizaje. El 
estudio establece la necesidad de 
diseñar un plan que permita alfa- 
betizar digitalmente a los padres 
de familia, para que contribuyan 

en mayor medida a la formación de 
sus hijos. 


La pandemia permitió identificar la 
importancia de brindar a las fami- 
lias capacitación y actualización en 
alfabetización digital para favore- 
cer el aprendizaje en casa. 


El nivel de formación de los padres 
de familia favorece o limita la alfa- 
betización digital de los estudian- 
tes. A mayor grado de formación de 
los padres, mayor apoyo brindan a 
sus hijos. 


Los padres de familia afirman la 
importancia de mantener una co- 
municación constante con los do- 
centes y brindar apoyo a sus hijos 
en las actividades académicas. Se 
destaca la experiencia de ser alfa- 
betizados al momento de realizar 
actividades con dispositivos digita- 
les con sus hijos. 


Los padres de familia son conscien- 
tes de la importancia de las TIC y de 
las habilidades de sus hijos de for- 
ma innata. Saben que les ayuda en 
su desarrollo. 
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Factores País 


Chile 


México 


Estados 
Unidos 


Perú 


España 


Capítulo 4 


Nombre 
del estudio 


Nuevos roles 
parentales de 
mediación: per- 
cepciones de los 
padres sobre la 
relación de sus 
hijos con múlti- 
ples pantallas 


Uso de las tec- 
nologías en el 
aprendizaje por 
adolescentes 
desde la pers- 
pectiva de los 
padres de fa- 
milia. El caso 

de educación 
secundaria en el 
sur de Sonora, 
México 
Reconceptuali- 
zación de la bre- 
cha digital entre 
los niños de 
escuela prima- 
ria en una era de 
acceso saturado 
a la tecnología 


TIC en padres 
para mejorar 
el rendimiento 
académico 


El papel de los 
padres en el 
comportamien- 
to online de 
menores hiper- 
conectados 


Autores 


Conde- 
za et al. 
(2019) 


Angulo- 
Armenta 
et al. 
(2019) 


Talaee € 
Noroozi 
(2019) 


Guerra € 
Delgado 
(2020) 


Torreci- 
llas et al. 
(2020) 


a == 


Principales hallazgos 


Se señala la importancia de la edu- 
cación mediática e informacional a 
los padres de familia, con la finali- 
dad de apoyar su educación digital 
y que puedan contar con las herra- 
mientas necesarias para apoyar a 
sus hijos en su proceso educativo. 


Se presenta la percepción de los 
padres de familia sobre el uso 

de tecnologías en adolescentes, 
observando una postura positiva 
respecto a la integración al proceso 
de aprendizaje y actividades acadé- 
micas. 


La participación de los padres de 
familia en el uso de dispositivos 
móviles favorece las actitudes 
positivas de sus hijos en el uso de la 
tecnología para su educación. 


El apoyo de los padres en la inte- 
gración de las TIC es fundamental, 
sobre todo en tiempos de pande- 
mia. Estos fueron aliados importan- 
tes para el rendimiento académico. 


El padre de familia juega un papel 
importante en la experiencia de los 
niños con las tecnologías, ya que 
son quienes introducen el desarro- 
llo de sus competencias digitales. 
Su orientación y guía en el uso de 
los dispositivos es relevante para 
favorecer su uso responsable. 
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Factores 


País 


Nombre 
del estudio 


Principales hallazgos 


Facto- Paraguay Educación re- Canese Es importante concientizar a los 
res que mota y acceso et al. padres de familia sobre el uso de 
limitan tecnológico (2021) las tecnologías para favorecer una 
la parti- en Paraguay: educación de calidad. Los princi- 
cipación perspectiva de pales retos son: la falta de com- 
de los padres y alum- prensión de las tareas, la falta de 
padres nos através del motivación y los problemas de 
COVID-19 conectividad. 

México La educación Vázquez Los padres de familia han enfren- 
fuera de la es- etal. tado diversos retos al apoyar el 
cuelaenépoca (2020) aprendizaje en casa. Estos deben 
de pandemia organizar y monitorear el proceso 
por Covid 19. de enseñanza-aprendizaje, por lo 
Experiencias de que les es difícil cubrir los múltiples 
alumnos y pa- roles dentro de la familia. 
dres de familia. 

Malasia Educación para  Logana- Dada la situación del país, los pa- 
niños nociuda-  thanet  dres de familia no vislumbran un 
danos en Mala-  al.(2021) futuro para sus hijos, por lo que 
sia durante la existen pocas posibilidades para 
pandemia de que estudien una carrera profesio- 
COVID-19: un nal y cuenten con un empleo for- 
estudio cualita- mal. 
tivo 

México La participación Ávalos 8: Algunas causas por la que los pa- 
de los padresde Salazar  dresno participan en la formación 
familia durante (2022) de sus hijos son la dinámica fami- 


las clases virtua- 
les en preesco- 
lar 


liar, la falta de interés, la falta de re- 
cursos digitales y la salud familiar. 


Ventajas de la tecnología digital en la educación inclusiva 


para los padres de familia 
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La tecnología ha impactado directamente en la dinámica familiar y en la forma en 
que los niños, desde temprana edad, interactúan con diferentes herramientas tec- 
nológicas, lo que los caracteriza como nativos digitales. En este sentido, la inclu- 
sión en los procesos educativos es un trabajo coordinado entre instituciones edu- 
cativas, docentes y padres de familia para propiciar la participación y avances en el 
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aprendizaje de los estudiantes. Por ello, considerando que las familias tienen una 
influencia directa en la forma en que sus hijos utilizan la tecnología es necesario 
fomentar un sentido de apoyo que promueva su desarrollo personal y académico 
(Cabero 8: Córdoba, 2009; Yáñez et al., 2015; Silva 8: Lázaro-Cantabrana, 2020). 

En algunos estudios sobre la percepción de los padres de familia respecto a 
cómo la tecnología contribuye a la educación inclusiva, se han identificado venta- 
jas que facilitan el trabajo en los hogares, tales como: (1) la predisposición para el 
uso de la tecnología en el proceso de enseñanza-aprendizaje y (2) las habilidades 
básicas en el manejo de herramientas digitales (Benavides 8 Chipana, 2021; Ber- 
meo-Chalco et al., 2021; Silva 8 Lázaro-Cantabrana, 2020). 

Las tecnologías ofrecen una serie de ventajas para promover una educación 
más inclusiva y brindar mayores oportunidades a los estudiantes. La pandemia ha 
destacado la importancia de estas herramientas para los procesos de enseñanza, 
ya que fueron fundamentales para mantener la continuidad de las clases en todos 
los niveles educativos. 

Por tanto, los padres de familia muestran una actitud positiva hacia la inte- 
gración de la tecnología digital para favorecer la educación inclusiva, ya que identi- 
fican su papel esencial en el acceso al conocimiento y en la capacidad de adaptarse 
de manera pertinente a las demandas y retos de la sociedad actual (Bermeo-Chal- 
co et al., 2021; Paredes-Chacín et al., 2020; Silva €: Lázaro-Cantabrana, 2020). 

Otra ventaja identificada es que la mayoría de los padres de familia han de- 
sarrollado habilidades básicas para el uso de diferentes herramientas tecnológi- 
cas; es cada vez más común que todos los miembros de la familia tengan acceso 
a dispositivos móviles en su vida diaria y utilicen Internet para actividades recrea- 
tivas. Como resultado, los padres de familia han adoptado una identidad digital, 
especialmente cuando sus actividades laborales diarias están vinculadas al uso 
de tecnologías, lo que les permite apoyar algunos procesos de aprendizaje de sus 
hijos (Guerra €: Delgado, 2020; Peñalva et al., 2018). 


Retos de la tecnología digital en la educación inclusiva según los padres de familia 
A pesar de que el uso de las tecnologías es cada vez más común en las familias y 
estas han desarrollado habilidades digitales, esto no garantiza que la interacción 
con ella tenga un impacto favorable en los procesos de inclusión y aprendizaje de 
los hijos en edad escolar, ya que requieren una orientación específica para su uso, 
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con un enfoque didáctico (Escudero et al., 2020). En este sentido, diversas investi- 
gaciones han identificado algunos desafíos que enfrentan los padres de familia al 
intentar apoyar la educación inclusiva de sus hijos mediante la tecnología. Estos 
desafíos ya existían antes de la pandemia, pero se volvieron más evidentes du- 
rante el confinamiento, cuando los padres asumieron un papel más activo en la 
educación de sus hijos en casa; entre estos desafíos se incluyen factores como: (a) 
la ubicación geográfica y el estatus socioeconómico; (b) el nivel académico de los 
padres de familia; y (c) las políticas públicas relacionadas (Bermeo-Chalco et al., 
2021; Marte, 2018; Paredes-Chacín et al., 2020; Silva €: Lázaro-Cantabrana, 2020). 

Se consideran como desafíos la ubicación geográfica y el estatus socioeconó- 
mico de las familias, ya que existen disparidades en el acceso y uso de dispositivos 
tecnológicos e Internet entre las comunidades rurales y urbanas. A pesar de los 
esfuerzos por implementar y promover el uso de tecnología en los centros esco- 
lares, siguen presentándose barreras, sobre todo en áreas rurales y comunidades 
urbanas vulnerables, donde la falta de equipos adecuados y acceso a Internet di- 
ficulta las oportunidades de aprendizaje para los estudiantes. Esta situación se ve 
agravada por la falta de apoyo adecuado para el estudio, lo que contribuye a am- 
pliar la brecha digital; como resultado, los padres de familia a menudo responsabi- 
lizan a los docentes de la efectividad del servicio educativo y el aprendizaje de sus 
hijos (Alfaro-Hernández, 2022; Bermeo-Chalco et al., 2021; García 8: López, 2012; 
Morales, 2017; Peñalva et al., 2018). 

La formación de los padres de familia es otro aspecto importante por consi- 
derar. Según algunos estudios (Bermeo-Chalco et al., 2022; Condeza et al., 2019; 
Guerra 8; Delgado, 2020; Sánchez et al., 2018), los padres de familia se han identi- 
ficado como piezas fundamentales en el proceso de formación de sus hijos, espe- 
cialmente durante el confinamiento derivado de la pandemia, cuando asumieron 
la responsabilidad de su educación, siendo los guías y orientadores del proceso en 
casa. En este sentido, los padres de familia destacan la importancia de su partici- 
pación activa para favorecer una educación inclusiva, ya que un mayor compromi- 
so parental está asociado con un mejor desempeño académico de sus hijos. 

Al respecto, es importante reflexionar sobre el hecho de que cuando un pa- 
dre de familia tiene un nivel bajo o básico en el desarrollo de habilidades digitales, 
esto puede contribuir a la exclusión educativa, ya que no aplican destrezas impor- 
tantes para la gestión del aprendizaje de sus hijos, sobre todo en los niños que se 
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encuentran en los primeros años de formación (Bermeo-Chalco et al., 2021; Gue- 
rra 8, Delgado, 2020; Torrecillas-Lacave et al., 2017). 

La falta de políticas públicas sobre el uso de las tecnologías representa otro 
desafío para la sociedad en general, con repercusiones en las familias. El Estado 
tiene la responsabilidad de atender la necesidad de la competencia digital, ya que 
esta favorece el desarrollo social; por lo tanto, debe proveer las condiciones ne- 
cesarias para que la población vulnerable tenga oportunidades y se disminuya la 
brecha digital. Cuando los padres de familia se fortalecen en el uso de herramien- 
tas tecnológicas, pueden brindar mayor apoyo en el proceso de formación de sus 
hijos (Bermeo-Chalco et al., 2021; Cabero 8: Fernández, 2014; García 2019; Reyes 
8 Prado (2020). 

En ese contexto, Lázaro et al. (2015) plantearon tres acciones que deben de- 
sarrollarse desde la política pública para favorecer una educación más inclusiva: 
(1) ofrecer equipamiento digital gratuito con acceso a Internet; (2) fomentar una 
sociedad inclusiva que atienda a todos los estratos sociales; y (3) adaptar las tec- 
nologías a las necesidades de los estudiantes, con especial énfasis en aquellos con 
necesidades educativas especiales. 


Conclusiones 

En este capítulo se ha destacado la relevancia del padre de familia como actor que 
favorece el aprendizaje de sus hijos; por ello, el grado de involucramiento, apoyo 
y orientación que brinde tendrá un impacto significativo en su desempeño acadé- 
mico. En este sentido, las familias son conscientes de la importancia de la incorpo- 
ración de las tecnologías en la vida de sus hijos, ya que esto les permite enfrentar 
de manera más efectiva los desafíos de la sociedad actual (García, 2019; Guerra €: 
Delgado, 2020; Leal €: Urbina, 2014). 

Sin embargo, en diversas investigaciones se ha observado que, aunque los 
padres de familia tienen buena disposición, sus habilidades digitales suelen estar 
en un nivel bajo, lo que dificulta su capacidad para brindar apoyo en el hogar, ya 
que enfrentan dificultades en la interacción con las herramientas tecnológicas. 
Además, se destaca que para los padres resulta desafiante asumir múltiples roles 
en la familia, lo que reduce el tiempo y esfuerzo que pueden dedicar al apoyo de 
sus hijos en las actividades académicas (Canese et al., 2021; Condeza et al., 2019; 
Feijoo €: García, 2017; Guerra 8; Delgado, 2020; Martínez et al., 2018). 
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A pesar de la relevancia de los padres en el aprendizaje de los hijos, son es- 
casos los estudios que consideren la perspectiva de estos sobre el tema, lo que 
representa un área de oportunidad. Al comprender su punto de vista, se pueden 
desarrollar estrategias de apoyo y colaboración entre la institución educativa y la 
familia, con el fin de promover una educación inclusiva y de calidad. 
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Capítulo 5 


Educación inclusiva digital desde 
la perspectiva de la sociedad 


Hoy en día, la integración de las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) ya no es una novedad en la vida cotidiana de las personas; su uso se ha vuelto 
cada vez más común y muchos sectores las han adoptado e incorporado de ma- 
nera progresiva. En la sociedad actual, las tecnologías digitales han transformado 
por completo la forma en que nos relacionamos, comunicamos y realizamos nues- 
tras actividades diarias. 

Lasinnovaciones tecnológicas han desencadenado una revolución que ha te- 
nido un impacto significativo en todos los aspectos de la vida humana. Sin embar- 
go, a pesar de los innumerables beneficios y la amplia integración que ofrecen las 
tecnologías digitales, el mundo todavía enfrenta el desafío de lograr una inclusión 
plena y efectiva de toda la sociedad en su uso. Por ello, este capítulo tiene como 
objetivo realizar un análisis sobre la relación que hay entre el uso de la tecnología 
en el contexto de la sociedad digital y su impacto en la educación inclusiva digital. 


Uso de las TIC y las habilidades digitales 

En la actualidad, resulta difícil imaginar un mundo sin computadoras ni celulares, 
dado el papel fundamental que desempeñan las TIC en todas las esferas de la vida 
humana. Estas tecnologías han democratizado el acceso a datos e información 
de manera oportuna y eficiente (Universidad de Negocios ISEC, 2022), lo que ha 
facilitado la toma de decisiones en diversos ámbitos. Sin embargo, no todos los 
sectores de la sociedad han tenido acceso a estas tecnologías digitales, lo que ha 
generado una brecha en la percepción y comprensión del entorno, asícomo la pér- 
dida de oportunidades potenciales. Lo cierto es que las TIC influyen en la mayoría 


de las actividades humanas, incluidas las laborales, de ocio, consumo, formativas 
y académicas; y su función principal radica en almacenar, procesar y transformar 
información con el objetivo de fomentar el cambio y la innovación (Gordo, 2021); 
aunque, en última instancia, para la sociedad en general, el uso de las TIC se tra- 
duce en la gestión, difusión y acceso a la información digital. 

Las habilidades digitales, desde las más básicas hasta las intermedias, con- 
tinúan siendo un reto en el mundo contemporáneo. Estas habilidades, también 
conocidas como habilidades de alfabetización informacional o competencia digi- 
tal, se “refieren a la capacidad de una persona para usar la tecnología y los me- 
dios digitales de manera efectiva y segura” (Gimenez, 2023, párr.3). Al respecto, el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 2023), retomó la propuesta del Marco 
Europeo de Competencia Digital (DigComp 2.0) e identificó cinco competencias 
digitales (Figura 7): 

1. Alfabetización informacional y de datos. Ser competente en la navegación, 
búsqueda, filtrado y evaluación de información en línea, incluyendo medios 
digitales y redes sociales. 

2. Comunicación digital y colaboración. Ser competente en el uso de tecnologías 
digitales para comunicarse, conectarse y colaborar con otros a través de he- 
rramientas como correo electrónico, redes sociales y mensajería instantá- 
nea. 

3. Creación de contenido digital. Ser competente en la creación y edición de con- 
tenido digital en diferentes formatos, lo cual es fundamental para la comu- 
nicación digital. 

4. Ciberseguridad. Ser capaz de proteger dispositivos, datos personales, salud y 
medio ambiente al utilizar tecnología digital. Prepararse para enfrentar en- 
tornos digitales vulnerables y desarrollar habilidades de seguridad para na- 
vegar por el contenido digital de manera segura y ética. 

5. Resolución de problemas. Ser capaz de identificar necesidades tecnológicas, 
recursos y herramientas digitales, así como de resolver problemas técnicos. 
Utilizar de manera creativa las tecnologías digitales y ser hábil en la resolu- 
ción de problemas es una competencia muy valorada en el mercado laboral 
actual. 
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Figura 7 
El marco de competencia digital para los ciudadanos 


Creación de 

contenidos digitales 

- Desarrollo de contenidos digitales 

- Integración y reeleboración de contenidos 
- Derechos de autor y licencias 

- Programación 


Comunicación y 
colaboracion 


- Interacción mediante las 
tecnologias digitales 

- Compartir información y contenidos digitales 

- Participación ciudadana en línea 

- Colaboración mediante 
canales digitales 

- Netiqueta 

- Gestión de la identidad 


Seguridad 


- Protección de dispositivos 

- Protección de datos 
personales e integridad 

- Protección de la salud 

- Protección del entorno 


5 ÁREAS 


21 COMPETENCIAS 
DIGITALES 


Información y 
alfabetización 
informacional 
- Navegación, búsqueda y filtrado 
de información, datos y contenidos 
digitales 
- Evaluación de infirmación datos 
y contenidos digitales 


- Resolución de problemas técnicos 

- Identificación de necesidades y 
respuestas tecnológicas 

- Innovación y uso de la tecnología 


- Almacenamiento y recuperación 
de la información, datos y contenidos digital de forma creativa 
digitales - Identificación de lagunas en 
la competencia digital 


Nota. Tomado de Romero (2018). 


La tecnología digital en la sociedad 


Sin duda, la tecnología digital ha transformado la conectividad en el mundo ac- 
tual. Desde el surgimiento y evolución de Internet hasta la integración de disposi- 
tivos móviles y redes sociales en la vida cotidiana, se ha creado una dependencia 
significativa entre los usuarios de estas tecnologías. Este impacto se manifiesta 
claramente en diversos aspectos: la comunicación e interacción a través de las 
redes sociales, el acceso sin restricciones a la información y datos en línea, y la 
forma en que empresas y organizaciones han simplificado los procesos de produc- 
ción y adoptado nuevas formas de trabajo. En consecuencia, la tecnología digital 
se ha convertido en una presencia constante en todos los ámbitos de la vida, tanto 


personal como profesional. 
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El uso generalizado de la tecnología digital en la era contemporánea ha pro- 
vocado cambios profundos en la sociedad, que se reflejan en una amplia gama de 
aspectos de la vida diaria de las personas. Desde las formas de comunicación di- 
gital hasta los métodos de trabajo y aprendizaje, así como la interacción con el 
medio ambiente, la influencia de la tecnología digital es innegable. Según la ONU 
(2020), la tecnología puede contribuir a hacer del mundo un lugar más justo, pa- 
cífico y equitativo. Por ejemplo, los objetivos globales para erradicar la pobreza, 
proteger el medio ambiente y garantizar la prosperidad se ven beneficiados por 
el uso de medios tecnológicos tanto en su difusión como en su implementación 
(ONU, 2015). 

La accesibilidad instantánea a datos, información y conocimiento con solo 
un clic en un dispositivo electrónico ha transformado radicalmente la sociedad 
contemporánea. La Internet, como una red global de computadoras interconec- 
tadas, y la web, como una vasta fuente de información, han brindado innumera- 
bles beneficios en los ámbitos comerciales, laborales y de entretenimiento. El co- 
mercio electrónico, las actividades virtuales, el mercado laboral digital, el acceso 
a servicios en línea y el entretenimiento mediante plataformas de streaming son 
solo algunas de las áreas que se han visto profundamente impactadas por esta 
conexión a Internet. 

El crecimiento exponencial de las redes sociales y el aumento en los hábitos 
de consumo de Internet a nivel mundial son innegables. Según Galeano (2024), 
el número de usuarios de Internet en el mundo ha experimentado un incremento 
del 1.8%, alcanzando la cifra de 5 350 000 000 de internautas en 2024, lo que re- 
presenta el 66.2% de la población mundial total estimada en 8 080 000 000; en 
consonancia con este fenómeno, la cantidad de usuarios de redes sociales ascien- 
de a 5040 000 000. 

Según Galeano (2024), los países con la mayor penetración de Internet, con 
un 99%, incluyen a los Países Bajos, Suiza, Noruega, Arabia Saudita, Emiratos Ára- 
bes Unidos, Irlanda y Dinamarca; le siguen Suiza (98.1%), Reino Unido (97.8%), 
Malasia (97.4%) y Corea del Sur (97.2%). En contraste, los países con menor pene- 
tración de Internet son India (52.4%), Nigeria (45.5%) y Kenia (40.8%). Respecto 
a México, en 2024 ocupa el puesto 42, dos lugares menos que en 2023; esta situa- 
ción se atribuye a los niveles de desigualdad social, la falta de infraestructura y 
conectividad, lo que resulta en una marcada brecha digital social. 
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Por su parte, de acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL, 2022), entre 2010 y 2019, la adopción de las TIC, en cuanto al 
uso de Internet, abarcó alrededor del 70% de la población en América Latina y el 
Caribe, lo que representó un crecimiento anual del 8%. Sin embargo, en compara- 
ción, Europa y Estados Unidos han experimentado una penetración de Internet de 
banda ancha aproximadamente tres veces mayor que los países que forman parte 
de la CEPAL. 

Referente a México, la Asociación de Internet MX (2022) reportó que en 2021 
había 88 600 000 de internautas, con el 95.4% accediendo a través de teléfonos 
celulares y el 95.8% desde los hogares. Este aumento se atribuyó a la recupera- 
ción del poder adquisitivo, la reconfiguración del gasto familiar y las nuevas nece- 
sidades digitales derivadas del confinamiento por la pandemia de COVID-19, que 
impulsó el uso de herramientas digitales en diversos estratos sociales y niveles 
educativos, lo que resultó en un desarrollo y mejora de las habilidades digitales de 
los usuarios de las TIC. 


Brecha digital y desigualdad social 

La división social en la actualidad se ve profundamente marcada por el acceso y 
la habilidad para utilizar las TIC; esto se traduce en una creciente disparidad entre 
aquellos que pueden acceder a la tecnología digital y poseen las habilidades para 
utilizarla y los que no, lo que refleja una inequidad social conocida como brecha 
digital. Según Romero (2022), esta brecha digital está estrechamente relacionada 
con la desigualdad social, manifestándose en la falta de acceso a Internet y en la 
carencia de competencias para su uso. En la Tabla 5, se detallan algunos tipos y ca- 
racterísticas de la brecha digital que continúan siendo relevantes en la actualidad. 


Tabla 5 
Tipos y características de la brecha digital 


Brecha Digital 


Digital Análoga Física Axiológicas 
Conectividad, infraestructura Educación, Creencias, valores, actitu- 
y dispositivo de acceso. trabajo e ingreso. des, expectativas y deseos. 


Nota. Tomado de Reyes y Prado (2020). 
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La brecha digital se manifiesta como una forma de desigualdad derivada de 
lainequidad social en el acceso, uso y apropiación de las tecnologías digitales (Alva 
de la Selva, 2015). Esta disparidad es evidente en muchos países, especificamen- 
te en áreas rurales y en lugares marginados de las zonas urbanas, donde la falta 
de acceso a Internet, infraestructura tecnológica y telefonía móvil es común. Esta 
brecha digital impide la plena participación en la sociedad digital, restringiendo el 
acceso a información relevante, servicios de salud a distancia, trabajo remoto y a 
oportunidades educativas. 

Los factores socioeconómicos y demográficos son determinantes en la bre- 
cha digital, marcando la diferencia entre aquellos que pueden acceder y utilizar 
la tecnología de manera adecuada y los que no. Esta disparidad resulta en una 
mejor calidad de vida, mayores oportunidades laborales y una mayor participa- 
ción cívica para quienes tienen acceso digital. De acuerdo con Martínez (2020), 
la desigualdad digital sigue siendo un desafío importante, y su origen radica en la 
heterogeneidad de los rasgos demográficos, socioeconómicos y contextuales de 
las áreas rurales y urbanas. Para abordar este fenómeno, se necesitan estudios 
que empleen metodologías tanto cuantitativas como cualitativas para una com- 
prensión más profunda. 

La brecha digital perpetúa un ciclo de desigualdad social que parece difícil de 
cerrar a corto plazo. No obstante, cada vez se observan más políticas y programas 
destinados a garantizar el acceso a las tecnologías digitales en los segmentos más 
marginados de la población y en los centros educativos. Especialmente en las es- 
cuelas, se está integrando el uso de tecnologías de la información, comunicación, 
conocimiento y aprendizaje digital (TICCAD) para mejorar el proceso de enseñan- 
za y aprendizaje. En este contexto, la educación inclusiva digital emerge gradual- 
mente como un pilar valioso para garantizar oportunidades de aprendizaje para 
todos los estudiantes. 


Educación inclusiva digital y sociedad 

La educación inclusiva digital busca eliminar las barreras y desigualdades en el 
acceso y uso de las TICCAD o tecnologías digitales en los ambientes educativos, 
especialmente en la era actual donde el paradigma del aprendizaje ha experimen- 
tado cambios drásticos. Más que simplemente el uso de dispositivos y conexión 
a Internet, este fenómeno educativo implica la capacitación en habilidades digi- 
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tales, interacción digital, alfabetización informacional, integración y adopción de 
estrategias de aprendizaje, así como el uso de redes sociales, entre otras muchas 
áreas. Todo ello contribuye a la participación y colaboración de los estudiantes en 
su proceso educativo. 

Algunos autores han confirmado que “la inclusión de las tecnologías en el 
sistema educativo es de fundamental importancia, ya que el mundo está en cons- 
tante cambio y la era digital es una realidad de los individuos en proceso de apren- 
dizaje en la educación” (Silva 81 Oliveira, 2022, p.69). Por ello, en lugares donde la 
brecha digital es más evidente, se deben fomentar políticas educativas que garan- 
ticen un acceso igualitario a las TICCAD, la capacitación y la conectividad, ya que 
son factores esenciales en la educación inclusiva digital. Sin embargo, el desafío 
de la brecha digital seguirá siendo uno de los grandes retos en este panorama edu- 
cativo. 

La alfabetización digital, la capacitación en habilidades digitales (al menos 
en el manejo básico de recursos tecnológicos) y la alfabetización informacional 
(uso responsable y crítico de la información en la web) permiten a los principa- 
les actores educativos (docentes y estudiantes) desenvolverse de manera efecti- 
va en un entorno digital en constante y permanente evolución; en este contexto, 
se fomenta el aprendizaje autónomo, la creatividad y la resolución de problemas 
educativos. Al respecto, Carrera (2023) indicó que, en un entorno digital en cons- 
tante cambio y crecimiento, las capacidades de adaptación al cambio de paradig- 
ma educativo conducen al éxito de la sociedad, donde además la creatividad y el 
pensamiento educativo para los estudiantes desempeñan un rol importante. 


Papel de la sociedad en la educación inclusiva digital 

Actualmente, no es apropiado considerar únicamente la inclusión digital educati- 
va en relación con la sociedad, entendida como personas, comunidades o nacio- 
nes que coexisten bajo normas comunes (Real Academia Española, 2023), sino 
que es imprescindible abordar simultáneamente el papel de la sociedad digital 
y su contexto. El rol de la sociedad en la inclusión digital educativa es sustancial, 
ya que ambos conceptos están intrínsecamente ligados; este vínculo se debe a 
un mayor involucramiento de la familia, la cual desempeña un papel significativo 
en el entorno social al asumir un rol más activo en el proceso educativo digital. Al 
respecto, González (2021) aseguró que el trinomio escuela, familia y comunidad 
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(sociedad) en el ámbito educativo genera una relación activa y positiva en la es- 
cuela inclusiva. 

Por su parte, la falta de disponibilidad de tecnologías digitales afecta a di- 
versos grupos y personas dentro de la sociedad. Según Arraz (2023), aquellos más 
afectados por este fenómeno son las personas con discapacidad, mujeres, migran- 
tes, personas de edad avanzada, residentes de zonas rurales e indígenas, así como 
estudiantes en situación de marginación y pobreza en todos los niveles educativos. 

En el ámbito educativo, seidentifican algunas causas de la brecha digital des- 
de la perspectiva social, sus consecuencias y soluciones (Tabla 6). 


Tabla 6 
Brecha digital: causas, consecuencias y soluciones 


e Costos elevados de la tecnología 

e Obstáculos culturales 

e Falta de capacitación docente en TICCAD 

e Pocainfraestructura tecnológica en los centros educativos 
e Limitaciones en tecnología digital 

e Desigualdad social y económica 

e Discapacidad e inhabilitación de personas 


e Limitadas oportunidades de trabajo 

e Pocas oportunidades sociales 

e Bajorendimiento académico 

e Marginación de grupos 

e Limitado acceso a recursos educativos en línea 
e Limitado uso de habilidades digitales 

e Brecha en el saber y hacer tecnológico 


e Másacceso para todos a la tecnología digital e Internet 

e Políticas educativas de inversión en infraestructura digital 

e Programas de capacitación a docentes en tecnología digital 

e Producción de contenidos educativos digitales inclusivos 

TAE + Políticas públicas para adquisición de tecnología 

e Colaboraciones públicas y privadas para el desarrollo tecnológico educativo 
e Rediseños curriculares con tecnología en el aula 

e Alfabetización digital desde edades tempranas 

e Sensibilización y concientización sobre la relevancia de la inclusión digital 
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El rezago causado por la brecha digital y su impacto en la inclusión digital 
educativa incide directamente en el desarrollo personal y profesional de la socie- 
dad; esta limitación impide a los individuos acceder plenamente al aprendizaje de 
nuevas disciplinas, a la información, a los centros educativos, y al mundo virtual 
y digital, entre otros recursos. Ante esta situación, ¿cómo puede promoverse la 
inclusión digital educativa? La Comisión Europea, como se citó en Arraz (2023), ha 
centrado sus decisiones en los siguientes aspectos: 

* Accesibilidad: facilitar el acceso a las TIC provocando el impulso de tecnolo- 
gías accesibles. 

« Tecnologías asistenciales: apoyar el desarrollo de TIC que asistan a indivi- 
duos con discapacidad para integrarse al mundo digital. 

* Competencias digitales: capacitar a los ciudadanos para combatir la margi- 
nación y la exclusión social a través del dominio de las TIC. 

« Inclusión social: fomentar la participación de las personas con menos opor- 
tunidades en actividades de índole pública, social y económica. 


Se puede sumar a estas prometedoras decisiones: 

* Dotar a los centros educativos de todos los niveles con TICCAD, invirtiendo 
en recursos para crear centros de cómputo y proporcionar acceso a Internet. 

* Crear las condiciones adecuadas para que los centros educativos oferten 
más programas educativos no convencionales que se adapten a las necesi- 
dades de los estudiantes. 

+ Crear políticas educativas a nivel gubernamental que asignen presupuesto 
y desarrollen programas emergentes para llevar las tecnologías a las zonas 
marginadas. 


La propuesta de inclusión digital educativa descrita generaría beneficios para 
la sociedad en diversas áreas: oportunidades de empleo, desarrollo personal, de- 
sarrollo profesional, reducción de la marginación, reducción de la brecha digital, 
oportunidades educativas, acceso a la información, entre otras. 

La Figura 8 ilustra la relación entre la sociedad y la inclusión digital educati- 
va, resaltando la importancia de esta última como un catalizador para el desarro- 
llo integral de la sociedad en diversos aspectos clave. 
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Figura 8 
Relación entre la sociedad y la inclusión digital educativa 
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cívica y 
democracia 


A continuación, se describen las implicaciones de esta interrelación: 

1. Acceso igualitario a la educación. La promoción de la igualdad de oportuni- 
dades educativas garantiza que todos los miembros de la sociedad tengan 
acceso a la educación, lo que contribuye a reducir las disparidades sociales y 
económicas. 

2. Cohesión social. La inclusión digitalen la educación fomenta una mayor unión 
entre las personas de diversos trasfondos culturales, socioeconómicos y geo- 
gráficos al ofrecer oportunidades de aprendizaje para todos. 

3. Desarrollo económico. La promoción de la inclusión digital en la educación 
desarrolla habilidades digitales relevantes para el mercado laboral actual, lo 
que conduce a un mayor desarrollo económico, calidad de vida y bienestar 
para la sociedad en general. 

4. Participación cívica y democracia. La inclusión digital en la educación fomen- 
ta una ciudadanía más informada e interactiva, facilitando la participación 
efectiva en actos democráticos como son los debates y las elecciones a pues- 
tos políticos, la interacción en redes sociales digitales y el acceso a informa- 
ción relevante para evaluar críticamente el entorno. 
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5. Transformación cultural y social. La adopción de la tecnología digital educati- 
va impulsa una transformación cultural y social, donde las personas empie- 
zan a vivir en una sociedad digital y aprenden a través de las TIC. 


La falta de inclusión digital educativa afecta especialmente a las zonas mar- 
ginadas, tanto rurales como urbanas, donde la conectividad y el acceso a tecno- 
logías digitales son limitados. Ziegler et al. (2024) han asegurado que la falta de 
equipo de cómputo, conexión a Internet y digitalización contribuye a la escasez de 
oportunidades para el desarrollo y el acceso al conocimiento. 

Según los datos más recientes de la Unión Internacional de Telecomunica- 
ciones (ITU, 2022), la conectividad global ha experimentado mejoras significativas 
en términos de accesibilidad y asequibilidad. Sin embargo, persisten desafíos no- 
tables que dividen al mundo en dos velocidades; mientras que en algunas regiones 
la conectividad es ampliamente accesible y se ha convertido en una parte integral 
de la vida cotidiana, en otras partes del mundo, especialmente en áreas rurales y 
comunidades marginadas, las personas enfrentan obstáculos significativos para 
acceder a las oportunidades en línea. 

Es crucial abordar la brecha digital y promover la inclusión digital educati- 
va para que las personas puedan acceder y aprovechar las tendencias educativas 
emergentes en la sociedad digital del futuro. EDUCO (2023) ha identificado algu- 
nas de estas tendencias educativas para 2024 (Figura 9), basadas en la educación 
de calidad enmarcada en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ONU, 2015), la 
cual está orientada a lograr el objetivo educativo de “garantizar una educación in- 
clusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante 
toda la vida de todos” (s.p.). 

Las tendencias educativas para 2024 incluyen: 

« Aprendizaje híbrido. Integración de métodos de aprendizaje digital y presen- 
cial para ofrecer mejores alternativas educativas. 

« Privacidad y protección de datos. Mayor atención al cuidado de la información 
personal de los estudiantes y la protección de sus datos en el entorno educa- 
tivo. 

« Desarrollo inclusivo de la Inteligencia Artificial (IA). Utilización de la lA para 
abordar desafíos educativos y fomentar la innovación en las prácticas docen- 
tes, promoviendo la inclusión. 
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Figura 9 
Tendencias educativas para 2024 con impacto en la sociedad 
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Nota. Elaborado con base en EDUCO (2023). 


« Salud y bienestar del alumnado. Promoción de la alfabetización en salud para 
que los estudiantes puedan cuidarse y desarrollarse adecuadamente. 

* Usoderealidad virtual y realidad aumentada. Implementación de estas tecno- 
logías para mejorar la experiencia de aprendizaje del alumnado. 


En suma, para lograr las tendencias educativas antes descritas, la Unesco 
(2017) ha destacado la importancia del acceso y uso de Internet como un requisito 
fundamental para el desarrollo de las personas en la sociedad digital. Además, se- 
ñaló que aquellos que carecen de conexión con el mundo digital enfrentarán obs- 
táculos para acceder a mejores oportunidades educativas. Ante la preocupante 
situación de exclusión digital educativa, este organismo ha establecido políticas y 
recursos para promover la universalización del acceso a Internet en concordancia 
con la Agenda 2030 (ONU, 2018). 
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Conclusiones 


En este capítulo se propuso analizar la relación entre el uso de la tecnología en 


el contexto de la sociedad digital y su impacto en la educación inclusiva digital. A 


partir del desarrollo de los temas y su análisis, se han extraído las siguientes con- 


clusiones: 


La integración de las tecnologías digitales en la vida personal y profesional 
de las personas las caracteriza como parte de una sociedad digital. Sin em- 
bargo, la brecha digital evidencia una marcada diferencia entre estas dos en- 
tidades. 

La participación activa y continua de la sociedad en la educación inclusiva 
digital es fundamental para garantizar el acceso a una educación equitativa 
y el desarrollo integral de las personas. 

La educación inclusiva digital no solo fomenta la igualdad social en términos 
de oportunidades, sino que también promueve la tolerancia, el respeto mu- 
tuo y la diversidad en una sociedad cada vez más interconectada. 

A pesar de los esfuerzos gubernamentales en todos los países, la brecha di- 
gital sigue siendo la principal barrera para lograr una educación inclusiva di- 
gital. 

Una sociedad más inclusiva en el uso de las tecnologías digitales puede supe- 
rar obstáculos digitales y adaptar los entornos educativos a las necesidades 
de las personas, lo que contribuiría a construir una sociedad digital más pre- 
parada para enfrentar los desafíos personales y profesionales del siglo XXI. 
La sociedad digital desempeña un papel crucial en la reducción de la bre- 
cha digital mediante acciones como la interconexión, el acceso a Internet, la 
consulta de información en línea y la implementación de políticas y prácti- 
cas educativas inclusivas digitales, entre otras medidas. 
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Conclusiones 


La sociedad actual se encuentra inmersa en una era digital en constante evolu- 
ción. La integración de la tecnología digital en todos los aspectos de la vida ha 
creado oportunidades sin precedentes, pero también ha exacerbado las dispari- 
dades sociales y económicas. En este contexto, la educación inclusiva digital se ha 
convertido en un imperativo, ya que busca garantizar que todas las personas ten- 
gan acceso equitativo a la educación y a las oportunidades que ofrece la sociedad 
digital. 

Desde la perspectiva única de cada actor involucrado en la educación inclu- 
siva digital, las barreras psicológicas y culturales representan obstáculos significa- 
tivos para su plena implementación. Por ello, es fundamental reconocer la impor- 
tancia de adoptar métodos y enfoques adecuados que fomenten la construcción 
de culturas inclusivas, el desarrollo de prácticas y políticas incluyentes, así como 
la participación activa de todos los actores del ámbito educativo y comunitario en 
general. Se requiere una visión integral que valore la creación de recursos accesi- 
bles para todos, aprovechando las herramientas tecnológicas disponibles y utili- 
zando de manera estratégica las tecnologías existentes para abordar las necesi- 
dades específicas de cada estudiante. La experiencia y el conocimiento de cada 
actor educativo se entrelazan para trazar el camino hacia una educación inclusiva 
y digitalmente empoderada. 

Desde la perspectiva de los profesores, la educación inclusiva digital implica 
la creación de un entorno de aprendizaje que asegure que todos los estudiantes, 
independientemente de sus habilidades, antecedentes o circunstancias, tengan 
un acceso equitativo a las oportunidades educativas en el mundo digital actual. 
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Los docentes desempeñan un papel crucial en la promoción de la inclusión digital 
al identificar y abordar las barreras que pueden enfrentar los alumnos para ac- 
ceder y utilizar la tecnología de manera efectiva en el aula. Esto incluye ajustar 
sus métodos pedagógicos para satisfacer las diversas necesidades del alumnado y 
garantizar que todos tengan la posibilidad de participar plenamente en el apren- 
dizaje digital. 

Para ello, los docentes deben recibir una formación adecuada en el uso efec- 
tivo de la tecnología educativa y en la integración de herramientas digitales ac- 
cesibles y culturalmente pertinentes en su práctica pedagógica. Esto les permite 
crear experiencias de aprendizaje inclusivas que fomenten la participación de to- 
dos los estudiantes y promuevan el desarrollo de habilidades digitales trascen- 
dentales en la actualidad. Asimismo, esta formación les permite a los docentes 
adquirir competencias para apoyar a los estudiantes que enfrentan dificultades 
específicas en entornos digitales, ya sea proporcionando recursos adicionales, 
brindando orientación personalizada o colaborando con otros profesionales para 
asegurar que se atiendan las necesidades individuales de cada alumno. 

Por lo tanto, para los docentes implica asumir un compromiso activo con la 
equidad, la accesibilidad y la flexibilidad al diseñar e implementar experiencias de 
aprendizaje digital. Al colaborar con otros educadores, líderes escolares y miem- 
bros de la comunidad, los docentes participan en la creación de entornos educati- 
vos digitales que capaciten y preparen a todos los estudiantes para desarrollarse 
en un mundo cada vez más digitalizado. 

Desde la perspectiva de los estudiantes, los desafíos actuales en el ámbito 
educativo a nivel mundial requieren la implementación de sistemas educativos 
eficaces que puedan hacer frente a laimportante labor de proporcionar educación 
para todos. En este tenor, la educación inclusiva busca que todos los alumnos, in- 
dependientemente de su condición, puedan aprender juntos mediante el acceso a 
escuelas y entornos educativos comunitarios. 

Los beneficios de la educación inclusiva son diversos y las tecnologías digi- 
tales pueden ser un apoyo fundamental para este tipo de educación. La participa- 
ción activa del estudiante es esencial para la creación de una institución inclusiva; 
por lo tanto, los estudiantes consideran relevante tener conocimiento y concien- 
cia sobre el cambio al participar en programas de educación inclusiva. 
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Por su parte, los directivos de instituciones educativas tienen una gran in- 
fluencia en la educación inclusiva digital al ser piezas clave en la construcción de 
entornos educativos que fomenten la equidad y la accesibilidad para todos los es- 
tudiantes. Los líderes escolares desempeñan una función primordial al establecer 
políticas, asignar recursos y crear una cultura educativa que promueva la integra- 
ción efectiva de la tecnología en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Desde 
esta perspectiva, los directivos tienen la responsabilidad de liderar acciones que 
garanticen que todos los estudiantes accedan equitativamente a herramientas y 
recursos digitales, así como a una infraestructura tecnológica confiable en el en- 
torno escolar. Esto implica identificar y abordar posibles disparidades digitales 
dentro de la comunidad educativa y colaborar con otros miembros del personal 
para desarrollar estrategias que fomenten la inclusión digital. 

Otra función de los directivos es brindar formación continua al profesorado, 
capacitándolos en el uso efectivo de la tecnología educativa y en la implementa- 
ción de prácticas pedagógicas inclusivas en un entorno digital; esto puede incluir 
la organización de sesiones formativas, la creación de recursos educativos digita- 
les y la promoción de una cultura colaborativa y de aprendizaje entre los docentes. 
Asimismo, los líderes escolares pueden establecer alianzas con otras instituciones 
educativas, entidades comunitarias y empresas privadas para ampliar el acceso a 
la tecnología y a los recursos digitales para los estudiantes. 

Al colaborar con diversas partes interesadas, los directivos pueden crear un 
entorno educativo digital enriquecido que fomente la participación de todos los 
alumnos y los prepare de manera efectiva para enfrentar los retos actuales. Es 
evidente que los directivos deben mostrar un liderazgo visionario y proactivo que 
priorice la equidad, la accesibilidad y la excelencia educativa en el entorno digital. 

Desde la perspectiva de los padres de familia, la educación inclusiva digital 
es un tema crucial en la actual era digital y estos tienen un papel fundamental en 
asegurar que todos los niños tengan acceso equitativo a oportunidades educati- 
vas. Desde su óptica, la inclusión educativa digital implica reconocer y abordar las 
barreras que impiden que algunos niños aprovechen al máximo las herramientas 
y recursos digitales en el proceso de aprendizaje. 

Los padres de familia deben estar atentos a las causas subyacentes de la ex- 
clusión digital, como la falta de acceso a dispositivos y una conexión confiable a 
Internet, así como a la brecha en habilidades digitales que puede surgir debido a 
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la falta de familiaridad con la tecnología. Es esencial que los padres se instruyan 
sobre las diversas formas en que la exclusión digital puede afectar el aprendizaje 
de sus hijos y aboguen por soluciones que fomenten igualdad en el acceso y las 
oportunidades. Además, los padres de familia pueden desempeñar un rol activo 
apoyando el desarrollo de habilidades digitales en sus hijos, ya sea mediante tuto- 
ría directa en el uso de la tecnología o promoviendo su participación en programas 
educativos digitales. 

Es primordial que los padres estén dispuestos a aprender junto con sus hijos 
y a explorar nuevas formas de incorporar la tecnología de manera significativa en 
el proceso educativo en el hogar. En última instancia, la educación inclusiva digital 
desde la perspectiva de los padres implica un compromiso con la equidad y la ac- 
cesibilidad en el entorno educativo digital. Al colaborar con educadores, directivos 
escolares y otros miembros de la comunidad, los padres contribuyen a la creación 
de un entorno educativo inclusivo y enriquecedor para los estudiantes. 

Asimismo, la educación inclusiva digital desde una perspectiva social es un 
planteamiento integral que reconoce la importancia de asegurar que todos los 
individuos, sin importar su situación socioeconómica, ubicación geográfica o ha- 
bilidades digitales previas, tengan acceso equitativo a oportunidades educativas 
en esta era tecnológica. Desde esta óptica, la sociedad tiene una función clave al 
abogar por políticas públicas que fomenten la igualdad de acceso a la tecnología 
y la conexión a Internet en todos los contextos, incluidas las áreas rurales y urba- 
nas desfavorecidas. Esto implica asignar recursos adecuados para garantizar que 
todas las comunidades cuenten con infraestructuras tecnológicas confiables y ac- 
cesibles. 

Además, es fundamental que la sociedad fomente la conciencia sobre la im- 
portancia de la alfabetización digital y las competencias digitales en todos los ni- 
veles educativos, desde la primera infancia hasta la educación superior; por tanto, 
es necesario implementar programas de formación y concientización para padres, 
educadores y miembros de la comunidad acerca de cómo integrar eficazmente 
la tecnología en el proceso educativo. También es responsabilidad de la sociedad 
respaldar iniciativas que promuevan la creación de contenidos educativos digita- 
les inclusivos y culturalmente pertinentes que reflejen la diversidad social y abor- 
den las necesidades particulares de todos los estudiantes, incluidos aquellos con 
discapacidades o necesidades especiales. 
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Finalmente, la educación inclusiva digital desde el punto de vista social re- 
quiere un compromiso colectivo con principios como equidad, accesibilidad y ex- 
celencia académica en el ámbito digital. Al colaborar con gobiernos, instituciones 
educativas, empresas y organizaciones comunitarias, se puede desempeñar un 
papel crucial en forjar un futuro donde cada individuo tenga oportunidades para 
alcanzar su máximo potencial en esta era digital del siglo XXI. 
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